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FUERZA.
DE DON ANTONIO DE ZAMORA.

P E R S O N A S.

Don Claudio, Figurón.
Don Difg3, Galan.
El Doctor Carranque.
Pinchaubas, Vejete.

Doña Luisa, Dama.
Doña Leonor, Dama.
Lucía , Esclava,
Isabel, Criada.

Juana, Criada.
Picatoste , Criado.
Tres Médicos.
Música,

JORNADA PRIMERA.

Salon, salen Doña Leonor , Doña Lui-
sa , é Isabel,

Leon, Me vió entrar tu hermano ?
Luis. No,

pues aunque tan de mañana
se viste, aun de su aposento
está Ia puerta cerrada.

Isab.,Gomo es Ia hora en que toma
cuenta dd Io que se gasta
á nuestro Rodrigo , ahora
estará desde Ia cama
ajustandonos Ia vida.

Lfon. No quisiera que llegara
á verme antes que viniera
el Medico, Isab. Pues ya tarda,
que es puntualísimo siempre
que mi señora Ie llama.

Luis. Por qué, si me galantea,

el ver que me sirve estrañas?
Isab. Porque yo conozco alguno

que pretende , y no agasaja.
Leon, En fin , Doña Luisa mia,

solicita cara á cara
tus favores ? Luis. Si, Leonor,
y dc quererme sc pasa
á zelarme. Leon. Eso consientes?

Luis, Si, porque disimulada
para divertirme, hago
de su atrevimiento chanza.

Isab. El Doctor.Carranque es hombre
de raro filis, y mi ama
debe estarle agradecida.

Leon. Por qué? Isab, Porque por amarla,
gualdrapa, y peluca compra,

Le»n, Y de fineza tan raraf

qué Ie has dicho?
Isab. Qué Ie he dicho ?

que yo espero ver que traígaa
a h
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Ia m u l a , Ia cabellera,
y el Medico , Ia gualdrapa.

Luis. No de Isabel las locuras
oigas. Leon. Antes con sugracia
divierto mi sentimiento:
Mas'dime :cómo se halla
tu hermsno Don Claudio ?

Luis. Anoche
noestuvo bueno, y como anda
melancólico estos dias,
por las raras circunstancias
que en el!os ha habido , siendo
iu Don Diego quien las causa,
se acostó temprano. Leon. Aunque
yo sola Ia interesad^
parezco en el cuento, debe'
ser el empeño de entrambas;
pue,s,situ-hcrmano.conm,igo,

.,Luisamia,no;secas% . ;

mal con mi hermano Don Diego
tú te casarás, pues ambas
bodas ajustó el prudente
ccnsejo de quien las trata.
Y queriéndoos con tan nobles
finas reciprocas ansias,
los dos debéis concurrir
á que se logre mi traza;
porque si un nudo se rompe,
dos coyundas se desatan.

i/«V.Túsabes quanto á Don Diego
estimo , desde qne grata
rendí ásu ruegola activa
generosa repugnancia
de mrdesden ? Pero creo,
que son diligencias vanas
ias quesmprendes.

Lcon. Ya conozco
elrarogenio ,<laes t rana
eondicioff-;->y en fin (perdona, •
Luisa j aunque seas su hermana) '
Ia tercera simplicidad
de Don Claudio:pero quántas
de esas porfias se.Tieron , -,
persuadidas, >ó engañadas
delaindustria'discursiva
d e l a s u t i I e z a h u m a n a ? . ',••

Luis. Nadie mas que yo, Leonor,
por ú, y por él, se alegrara

for fuerza.
de que el medio se consiga;
pues Ia cosa que me agr<tda
nías en el mundo es, un chiste
de habilidad cortesana,
en quien el garvo compite
con Ia discreción. Leon. Te engañas,
si piensas que es chiste , el que es
tu propio empeño del alma :
que quando Don Luis mi tio,
antes de pasar á Italia,
trato nuestros casam;entos,
mostrase su repugn.:ncia
tu hermano, aun qiundo me sobren
tantasrazones de D:ima,
fueran desaire, no ofensa;
mas que estandoya ajustadas
amb.is bodas, y el ajuste

- publicoenMadrid,sehaya
.dearrepentircaprichoso
del contrato, y Ia palabra,
es ofensa, y no desaire;
y mas con tan ruin , tan basa
disculpa, como(teniendo
patrimonio que Ie basta)
no querer dexar Ia corta
renta, que Ie rinde en Parla
no se qué Capellanía,
por cuyo motivo anda
de hábitos largos, metido
á Estudiantón de Ia Mancha.
Nodudoyo, queen mi boca
es Ia instancia desairada,
al ver qne ruego; mas quiero
yo , repitiendo Ia instancia,
cerrar Ia boca á Ia siempre
mordaz malicia villana,
de quien , al ver que ha tenido
Don Claudio en mi casa entrada,
discurra , que quizá pudo
averiguar en mi casa
algún algo , que desmienta
los créditos de mi fama.

Luis. El que el motivo sea justOj :

Leonor , si bren Io reparas,
no quitael que sea Ia empresa
difícil. Pero tu esclava.

Sale Lucía, esclava, vestida à Io andaluz.
Luc- Buenos dias. lsab. Lucigaela,
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á baena hora te levaritas/ en e¡ engano ; y ya qne

Luc. Isabel, toca esoshuesos.
Leon. Qué hay, Lucía ?
Luc. Qoe ahora pasa

Ia calle el Doctor Carranque,
acicalado de barba,
punzando con los vigotes
,el embozo dela capa.

Lías. Qué te dixo ? Luc. Que al instante
• venia , porque pasaba

aunajunta ,enquelehabian
de dar el dinero en natas.

Luis. No murmures de él, Lucía,
que en efecto soy su Dama,
y Io siento.£«c. Vamos claros,
él es Medico de chapa,
y en su vidaha errado cura.

Jj^.Por qué?Z«c.Porque siempre mata;
pero, señora, en qué estado
estamos de nuestra traza ?

Leon. Ya Ia he dicho á Luisa , como
valiéndose nuestra maña
de Ia aprehensión con que siempre

. vive Don Claudio , de que haya
quien Ie hechice, pues jamas
mordió pan , que no acabara,
gastó cinta , que no queme,
ni temó dulce , ni alhaja
de muger, que no consiga,
que uno muerda , y otro traiga;
he pensado, en que después
de obligarle cortesana
( si á mi razon se resiste)
Ie he de amenazar airada
con mi razon , y contigo,
«Je quien (verdad sea , ó chanza)
desconfia, pues Criolla
venida de Guatimala,
Ie has hecho creer, queen las Indias
hacer hechizos es galaj
de suerte, qu,e concurriendo
el Medbo, que se halla
pretendieatede^"marido-
con Luisa , hacerle creer , que anda
hechizado , y tú esforzando
con tus enredos Ia traza
(segun es pocoavisado)
será posible que caiga

al fin no se logre nada,
qué .se pierde en intentar
una acción, que quando salga
á Ia calle , pasará
por chasco , y nopor venganza?

Luc. Como el Medico me ayude,
Doña Luisa, me haga espaldas,
tú finjas, Isabel calle,
catalehechizado. Luis. Es tanta
Ia fineza con que sirvo
á Leonor, que por lograrla,
al Medico he reducido
á que por su parte haga
espaldas á nuestra industria.

Luc. Y quándopara empezarla
ha de venir ? Luis. Hoy Ie espero.

Luc. Pues las rnanos en Ia masa
tenemos, señora, no hay
sino echar Ia red. Luis. Calla*
queya de su quarto á medio
vestir sale. Leon. En esta qúadra
nos entremos, hasta que
sea ocasión que salga

Isab. Con él viene Pinchaubas.
Luc. Qué va, que hay en esta sala

mónteseos y capeJetes?
Luis. Ven, Leonor.
Luc. Andad , muchachas,

que yo os he de hacer mugeres.
Esconaense ,y salen D. Claudio en cuerpo
dejubon, con un rosario en Ia mano, y

Pinchaubas, Vejete, en euerfo.
Claud, Pues está Ia cuenta errada,

volvamos á ella. Pinc. Por on
quarto vuelves á tomarla?

Claud. Pues digo, es modo de pabo
un quarto cada mañana?

Pinc. Sea por Dios. Claitd. Pan y carne>
son treinta-, y entra Ia baca.

Pinc. No son sino treinta-y dos, . *
pues p*orque n_o sea mala,
doy un quarto mas en libra.

Claud. Quarto de mas?eso es farda,\,
que al Carnicero Ie sobra
Ia sisa, sin Ia alcavala/
adelante, seo Pinchaubas.

Pinc, Docemais de ensalada.
a2 Clau-



4 JE/ Hechizado
C/dW^-Verde,..ococ.ida? . .
Pinc. Un cardo es.
Cla,nd. Los cardos no cuestan nada.
Pinc. Cóino.? Claud. Cociendo las pencas,

que se arrojin en Ia plaza;
mas vaya por esta vez..

Pinc. Quatro quartos de una carta.
Claud. No entiendo de esas ; pues tengo

yo de poner de mi casa
el queal otro se Ie antoje
darme desde allá las Pasqnas?

Pinc. Si es,la carta para usted,
quién Ia ha de pagar ?

Claud. Mi hermana.
Pinc. Ya la-leyó , y vé que en ella

os envian quatro cargas
de herrax para los braseros.

Claud. Herrax trnxo ? vaya en grac!a:-
echo las cuentas, y á otra.

Pinc. Onzay media de Goaxaca
para mezclar. Claud. Onza y media?

Pinc. Para dos xicaras, basta.
Claud. Y aun para catorce sobra.
Pinc. Si á mí traerlo me mandan,

quc he dé hacer yo? Claud. No traerlo,
cuerpo de ChHsto con su alma.

Pinc. Y si mi ama gusta de cllo?
Claud. Que no guste de cllo su ama.
Pinc. Soy mandado. Claud, Es un sison,

y á no tener esas canas,
hiciera que Ie baxasen
al calabozo del agua. -

Pinc. Nadie de los que he servido
me ha dicho tales palabras.

Clmid. Pues yo soy uno , y las digo.
fine. Usted , si de mí se enfada,

me-ajuste íacuenta. Claud. NoIo.
Pinc. Y en pagañdome::-
Claiid. No hay blanca.
Pinc. Me iré con Dios.
Claud. Quién Ie Ha dicho,

que gusta Dios de fantasmas?
Pinc. Soy yo esclavo f
Claud. Ya Ie he q"icho,

que es un sison, y me cansa
ver, que hecho tierra se emplee
en sisarme las entrañas.

Pinc. Yo soy un Gallego honrádó,

j)orfuerza.
y pudiera en toda España :

vender honra. Claud Y a esos precíos
quién quiere que Ia comprara ?

Pinc. Vive Dios::-
Claud. Claro es que vive.
Pinc. Que á no miw.s-Clau4. No mirara.
Pinc. Hiciera .• :- Claud. Lo que no hace,

que es, tener conciencia. Pinc. Vaya,
queesun miserable. Claud. Veng^,
que es un sison. Sale JDoña Leonor.

Leon. Pues qué causa,
Don Claudio, tanto os altera,
que asi alborotáis Ia casa ?
Pinchaubas , qué ha sido esto ?

Claud. Doña Leonor , aqui estabais ?
Leon. Si, aqui estaba ; y ya que poco

melindrosa, 6 poco vana,
me hice el desaire de entrar
á hablaros quatro palabras,
no me he de ir sin que me hagáis
Ia lisonja de escucharlas.

Claud. Si soa en razon de boda,
venís mal. Leon. Ved , que soy Dama,
y os suplico, que me oigáis.

Claud. Y digo , seréis muy larga ? :

Leon. Segun vos fuereis atento,
Claud. Ahora, Señor, vaya en gracia,

y se llamaba Lucrecia:
Ola,idosvosnoramala, " " ' •
y en limpiando los vestidos,
entrádmelos á esta quadra,
que es dia hoy de refacción.

Pinc. Qué sirva yo á este panarra !
O pobreza á Io que obligas! vaSf.

Alfaño Doña 'Luisa, Isabel, v Lueín.
Luc, Detras de aquesta antipara

podremos oír si pega
Ia intentona. Luis. Pues no hagas
ruidoyatiende, Lucía.

Claud. Ya estamos como Dios manda.'
Doña Leonor, qué se ofreee ?

Leon. Que escuchéis.
Claud Haí, que no es nada.
Lesn. Pues quien os habla soy yo.
Claud. Bravo puñado dc tarjas !
Leon. Don Lnis de Orozco, mi tío,

cuya nobleza heredada
íe dió un Mayorazgo en Burgos,

y
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j en Milás ona Vengala, que las ajusta Ia jespada
viniendo á Madrid ( en esta
retirada de campaña)
á sus pretensiones, dió
principio á que se tratáran
nuestra boda , y Ia de Doña
Luisa Rangel vuestra hermana,
con mi hermano,ysu sobrino
Don Diego , atento á que entrambas
familias , para vivir
dentro de Madrid , sobraban
en el lustre Ia nobleza,
y en Ia hacienda Ia abmidancia.
Ajustáronse , con efecto,
ambos contratos , y á causa
de serk fuerza á mi tio

•dar una vuelta á su Patria,
nuestras capitulaciones
dexó antes de irse firmadas; -
en cuya fé', á v!vir juntos
pasamois, siendo esta casa
capáz de que en sus dos quartos,
baxo , y principal, • lograra
nuestra union tener mas cerca
de Ia dicha Ia esperanza.
Y quando creí que vos
( atento á Io que ganabais
enrnr mano) dieseis prisa
para vencer Ia tardanza,
capricho, temerario,
necio , loco , huís Ia cara
a^ Ia ventura de ser
mi marido, sin que os valga
mas disculpa ( si es que Ia hay )
que no querer dexar vana
una Eclesiástica renta,
tan corta , que apenas pasa
de cien ducados, sin ver,
que si por simple os agrada,
quanto vos tenéis, es ya
simple por concomitancia.

.Dexo dedecir las muchas
diligencias, aunqucvanas, ' ''
que por venceros'nicicron* "':

noestros parientes ; ypara
no cansaros, voy á que
como estas cosas sagradas
del honor, no son materia».

( cuyo reparo á Don Diego
Ie mantiene sin sacarla )
á hadie , mas que á mí, toc3
advertiros cortesana
(sin que discurraisyque yo
os busco de enamorada,
pues tenéis vos de galan
Io mismo qne yo de humana )
que mi punto está mal puesto» :

vuestra hermana desairada,
Don Diego irritado , y,vos
sin juicio , y todos sin fama;
hasta que al fin , conociendo
vuestro yerro::- Claud. Leonor, basta,
que ya de oirds estoy
como Dios quiere las almas:
Mas para que de Una via
estos dos mandados se hagan :
Pinchaubas ? ' Dentro Pincfyaubas,

Pinch< Señor. Claud. Los peynes.
Sale Pinchaubas, Ya están aquí.
Luc. El desvarata

ahora , como siempre. Luis. Escucha.
Luc. Hijos j buena vá Ia danza

se dixo en caso como éste,
y dá el granizo eu Ia albardaj
pero, aguardemos al easo.

Claud. Veme peynando esta mata.
Siéntase , y ponese Ia tohalla.

Pinck. La tohalla está como un oro.
Claud. Peyna , y matarne Ia caspa ;

Señora Doña Leonor/
ya habreisconocido en mí,
que yo , á Dios gracias , nací
dos mil leguas del amor :
jamás por divertimiento,
ni por el bien parecer,
hice cosa, y mas mugér,
qüe es muchas cosas : con tiento.

- Es verdad , qiieyo engañado,
dí un sí, qu» me fué pedido;
mas si en eso ha consistido,
ya digo no, y he enviudado.
Casarmepor apetito,
no es cosa , porque en efecto,
en pescándome el coleto,
Gsque ad mortem : aspacito.

Ml
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Mi hermana no ,me dá enfado
que se quede sin casar,
pues miren , qué gran pesar
me hace! me ahorra an cuñado:
demás, de que Ia, Luisica,
ni por todpel mundo entero
se casará : majadero,
ráscame bien , que ahí me pica.
Ya sé que es Ia renta mia
corta : mas aqui deDios,
meáor renta tenéis vos,.
para ser Capellanía.
Don Diego , que es un pobrete,
no me dará , y si Io intenta,
y me matare , hago cuenta,
que me he casado ; el -copete.
Yo , ep, fin , ho he de sujetar
mi libertad á ,tener, .
amas,,qmesatisfacer,
ni chiquillos que criar;
y pues que por mí , y por vos
hablar en esto me Írrita,
ya. que me he peynado , quita,
quedad en Ia. paz de Dios. Levaníase.

Leon. Eso nò, que aunque no dexa
ya vuestra voz esperanza,
habéis de oir mi venganza,
pues escuchasteis mi quexa.

CLutd, Venganza de mí ? eso es bueno.,
Lem. Si, porque en ofensa igual,

sin fiarme del puñal,
riipefmitïrmealveneno, -
que Ia vida han de costaros
creed , dentro de pocos dias,
las fieras ofensas mias.

Claud. Digo , digo, vamos claros;
cóme es eso? Leon>. Como esta ;
en mi arbitrio desde .aquí ,
el que viváis, ó no. Claud. Si ?

Leon. Y presto Io vereis.Claud. Ya.
León. Y ,pues sentir, es preciso Llora.

eI q%e os pierda de esta suerte,
para embarazar Ia muerte, ; . • • ..,.•
aprovechad eI avjso,. , {,Yasf,.-

Claiid, Qué muerte ,.óqueháca! , ",
. Pinch. Voló. , Sale Lucia,

Luc. Ano'ra entro yo en mi ,lugar.
Claud. Matar? np hsy mas que matar?

por fuerza.
Luc. No hay mas, como quiera yo.
Claud. Lucía mia ? Luc. No hay Lucía:

y ved , Don Claudio , que os
hab!o de parte de Dios:
vuestra vida ( si porfía
vuestro genio contra toda
Ia atención de un noble estilo)
está pendiente de un hilo :
amigo , ó morir , ó boda:
yo quien os ha de matar
soy , mirad Io que os espera :
que si hoy pasa, aunque quiera,
no Io podré remediar.

Claud. Pues qué hacer podré indeciso
en nn empeño tan fuerte ? Llorand».

Luc. Para embarazar Ia muerte,
aprovechar el aviso. • Vasf,

Claud. Oye , Lucía , en el pecho
brincos me dá el corazón :
mas voy por mi refacción. Sale Luisa.

Luís. Hermano, qué es Io que has hecho?
Claud. Qué sé yo, que respondí

á Leonor , y me amagó
Lucía, que Io escuchó.

Lías. Ay desdichada de mí/ Llora.
Claud. Ha, Luisa, tú lloras? Luis. Siento

el haberte de perder,
Claud. Qué es Io que dices, muger ?
Luis. Claudio,, ó luto , ó casamiento.
Claud. Pues á qué miran crueles

estos enojos postizos?
Luis. A vengarse con hechizos.
Claud. Pues digo , somos pasteles?

hechizos á un L!cenciado ?
linda gracia , por mi fé !
Luisa , yo los curaré
todos con papelmojado.

Luis. Yo solo sé, que Ia tal
Luciguela, es una fiera
enredadora, hechicera.

Claud. Qué sabes de eso, animal?
pero varn_onos de aqui.

Luis. En fin",qu,ando el riesgo^es gran.de,
buscas eL'jcieggQ/;' C$aud, Si., ande.

Luis. Piies,.ay desdichada de mí! Vasf*
Claud. A vencer tanto enemigo

solamente basto yo;
mas vive Christo , que no

!as
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las llevo tochs conmigo. Vanse. Pic. Hablando viene entre sí.

Calle , j Salen Don Diego-, v Pkrtoste. Clana, Pero , ingenio ,
Pic. A casa vuelves? Dieg Procuro,

Pic<uoste , ver si acaso
logro entrar á ver á Lúisa
luego que salga Don Claudio.

PiV. Mucho temo , que ha de estarse
en casa como anJa malo.

Dieg. Conforme viniere eI viento,
porque él es loco. Pic. No tanto
como p.irece ; pues digo,
(aunque el matrimonio es santo)
en que mas s,into es no haberle,

Í
loco , ó no loco , nl cabo

) ha conseguido. Dieg. No de eso
me hables , porque aunque tomarlo
debo , como de hombre que:hace
gala de ser mentecato,.
no obstante, de Leonor siento
el dasaire. Pic. Vamos cl<iros,
nada mas que eso has sentido ?

Dieg. Siento, estando enamorado
de Luisa su hermana , h,tber
de perderla , por el raro
ridiculo genio suyo.

PiV. Y bien , en qué estado estamos ?
Dieg. En el de que no he podido

hablarla , desde que ayrado,
pnra cumplir con mi quexa>
Ie negué el habla á su hermano;
pero espera , quee l ( s i no
miente el trage estrafalario
de Clerizonte Bolonio)
viene por Ia calle abaxo:
qué hacemos? PíV.Estarnosquedos
en ésta esquina, y en dando
él Ia vuelta , entrar allá.

Dieg. Bien has dicho.
PzV. Ván dos quartos,

que te habla ? Dieg. Mucho me temo,
segun estoy irritado.

Pic. Si aspiras al parentesco,
no mates -al Mayorazgo,
hasta que Ie heiedes.

Sale Don Claudio. Fiera
tirada hay de aqui al Vicario!
perovale Dios, que son
corredores mis zapatos.

discurramos
el ciso de hoy. Pic. Paróse.

Cl.nid. Ahora , señor , vamos claros,
Ia muger tiene razon;
porque si yo Ia he engañado
de meche á meche , y por mí
está echando los livianos,
es fuerza que el panadizo
rebicnte por algun lado.
En este duento hay dos cosas;
Ia una es, que yo soy un asno,
y Io erré ; Ia otrá es, que ella
se muere por mis pedazos;
Ia Leonor és un demonio;
Ia Luciguela es un diablo.
Y esto de decirme Luisa,
(después ile Io que ha pasado)
Claudio , luto , ó casamiento,
me vá oliendo á chincharrazo.
Demás, de que estas Criollas
de Ia etra parte del charco,
por quitarme allá esa boda,
hechizaráná un Christiano:
vive Dios, que el caso es recio.

PiV. Acá se viene acercando.
CLiiid. Pero allí está .el cuñadillo:

buenos dias, Don Santiago.
Dieg. Don Diego , para serviros.
CLiud. Es verdad , tendré cuidado

para otra vez. Dieg. Dios os guarde.
Claud. El os Ia dé muchos años.
Dieg. Gran mozo para pariente.
Claud. Bello hombre para cuñado. Vase.
Pic. Allá vayas, y no vuelvas.
Dieg. Pues no puede ser reparo

el entrar en nuestra propia
casa , Picatoste , vamos.

Pic. Dexame ir delante á mí,
para que á Isabel llamando,
sepa si puedes entrar.

Dieg. Dices bien. Pic. A paso largo
vá por l a c a l l e , que vuela
el Domine Licenciado Vase,

Dieg. Suerte injusta , quién creyera
después de tantos cuidados
como de Luisa el an>or
me cuesta, quc por el vano

ca-
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capricho de un hombre necio,
hubiere de malograrlos ?
Mas si porfias undosas
saben ablandar peñascos,
bien podrán quexas rendidas
sobornar pechos ingratos.
Y pues hoy es en mi pena
Ia primer vez que Ia hablo,
(después que cerró Ia puerta
Ia repugnancia al contrato)
hoy veré con qué semblante
me recibe , por si saco
alguna razon , que pueda
servirme de alivio. Vase.
Salon : salen Picatostf , è Isabel,

Pic. Al caso,
Isabel, lsab. Desde que no
nos vemos, no nos hablamos.

P¡c. No es tiempo ahora de eso , sino
de que veais si mi amo
puede hablar átuseñora.

Isab. Htblar la? para eso estamos.
Pie. Pero él viene. Isab. Picatoste,

querer hablarla , es en vano,
porque está hecha un basilisco.

Sale D- Dieg. No estará sino un milagro.
Isab. Señor ? Dieg. Isabel ?
Isab. Pues cómo

después de! ceño pasado,
en que solo tuvo culpa ;
el pollino de mi amo,
te humanas tanto? Dieg. No creas
en ceños de enamorados,
Isabel , porque el despecho
parece ira , y es alhago :
qué hace tu ama, y mi dueño?

Isab. Tocándose esiá en su quarto.
Dieg. Podré hablarla >
Den(roelDoctor. En eI portal

mete Ia mula , muchacho,
y espera, lsab. El Doctor es este,
que como Den Claudio ha estado
ma!o , viene á verle. Pinc. En viendo
que ha salido tan temprano,

. se irá. Isab. No obstante , es preciso
que te escondas, y en estando,
al quarto de mi ama salgas.

Dieg. Bieo dices. Pic. Ye por criado

por fuerza,
iio seré tan conocido,
y a s i , pian , pian me baxo
al portal , aunque me encuentre.

Isab. Ya ¡os tacones de palo
suenan cerca.

Dieg: Que ahora hubiese
de venir este embarazo ! Escóndese*

Sale el Doctor con cafa larga , y vueltas
de bolillo , y encuentra con Picatoste.

Doct. Dios sea aquí.
Isab. O señor Doctor?
Doct. Niña , quién es este hidalgo?
Isat. Un criado del vecino.
Doct. De DonDiego? Ansias , á espacio.
Pic. Y muy servidor de todos

los galanes de este barrio.
Doct. Bien está.
Pic. A Dios, Isabel. Vasf.
Isab. Da á Lucía mil recados.
Doct. Mi señora Doña Luisa

qué hace ? Isab. Se está tocando:
queréis entrar?

Sale Luisa. Isabel ?..
Mas quién está aquí?

Doct. Quien blanco
de vuestras saetas yaee
en los últimos desmayos;
pero si cogn!tio morbi
inventio extremedi , estando
de mi parte Io rendido,
en vos cesará Io ingrato.

Liiis. Señor Don Fabian , era hora
de que nos viésemos? isab. Malo
^ra esto , si escucha Don Diego;
pero asi he de remediarlo. (go,

Cierra lafiierta donde se escondió D.Dú-
Ltiis"'. Qué haces ?
Isab. Cerrar esta puerta,

porque entra elayre colado.
Doct. Siempre , quando sale el Alva,

tirita de frio el campo;
pero presto vuestros ojos
en los temores de.l prado,
quanto egrotaron durmiendo,
subsanaron alumbrando.

Luis. Dcxemos, por vuestravida,
lisonjas que e^timo,y vamos
discariieqdo en nuestro empeño.

Dod.
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Doct. S! ayer OS díxe, que no hago

nada cn serviros, y os dí
Ja pal.tbra de ayudaros,
cómo hoy dudosa volvéis
á recetar el mandato?

L1ItS.- Porque no penséis que tiene
otro motivo el rogaros,
que concurráis á que crea
mi herrnino , que está hechizado."
sabed::- Doct. Perdonad , que ignore
Ia causa que os ha obligado,
quando á mí , para serviros,
me sobra Ia de agradaros. •

Lins. Ya por acá está dispuesto
todo quanto es necesario •
para el chasco. Doct. Hoy daré yo
principio á lograr el chasco,
pues Don Claudio no está bueno.

Abre Don Diego Ia puerta, y se vítelvff
á entrar.

Dieg, Ya sin duda habrá pasa'do
al' quarto de Luisa ; pero
con eüa está aquí. Isab. Oiga el diablo
del ayrc. Luis. Isabel, qué es e*so ?

Doct. Cielos, un hombre embozado,
no fué quien abric5 Ia puerta ?

If<zb. Andar , violo el ejculapio. ap.
Doct. Fiero empeño ! Dieg. Poco á poco,

pues es preciso el recato,
volveré á cerrar. Isab. Qué gustes
de estár.en aqueste paso
con este ayre !

Doct. Ha perra , y quién
te diera doscientos palos!
Pero conocerle es fuerza,
y aun matarle. Echamano al puñal.

Lnis. Qué os'ha dado?
Doct. Una sincopai de zelos.
Isab', Diaforetico es el caso.
Luis. Estais en vos ?
Dentro Don Claudio. Pinchaubas,

abre esta puerta. Luc. Mi hermano.
Doct. Disimulemos , cordura. ap.
Luis. Sacadrne de esté cuidado:

decid , qué habéis visto?
Docf. He visto::-

SaIe Don Llaiidio, y Pinchaubas.
tyaud. Saca el brasero , muchacho,

Pinc. Se está pasando, seáor.
Claud. Don i>"abian ?
Doct. Scñor Don Claudio?*
Claud, Como tan tarde , sabiendo,

que yo os estaba esperando?
Doct. Dábame prisa otro enfermo,
Claud. Seóor Doctor , vamos claros,

que no son de perder cada
visita doce quartos.

Doct. En efecto , qué se ofrece?
Cla,ud. Deciros, como me hallo

mal dispuesto, porqne siento
un lapsus lingux en el bazo,
y en el'higado otra cosa,
á manera de entusiasmos;
estoy triste , que es contento,
y me parece que trigo
millón y medio de duendes

1 en el desván de los cascos;
en fin , amigo , yo estoy,
como dicen, espirando,
sin saber de qué. Doct. Pues puede
haber parecido engaño, aj).
ó ser de Isabel traycion
Io qae ví ? hasta averiguarlo,
obedecer quiero á Luisa.

Claud. Qué os parece Don FuLino?
no respondéis? Pues para eso
me curará mi Lacayo.

Doct. Esas materias son humos
de algun humorcilIo craso,
que mordicante exaspera
los sucos atrabiliarios:
el pulso. Luis. Isabel, has visto
hombre mas desalmado ?

lsab. Debe de ser loco. Doct. Estotro.
lsab. Si ella supiera el gaz.ipo

que er-táe?condido Doct. La lengua.
Clund. Digo , esrán limpias bs manos?
Doct. Al marcial del guante hue!cn.
Claud. No huelen sino á estofado

del que cenaisieis anoche.
Pinc. L:is cejasarque. i , malo.
Doct. IvLiS rrnl h.iy del que pensáis.
C/^w/.Quédc'cis?
Doct. Que estáis muy m,ilo,

porque el bolante del pulso,
los ojos desencaxados,

b Ia
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Ia boca áspera , el color
pálido , el alimento tardo,
y en l;is articulaciones
Ia trepidación del pasmo,
son malas señales todas.

Claud. ,Andallo ,de esta volamos:
qué vá qsg me dán viruelas,
y me hago astillasáaraños?

Lias. Os parece que podrá
ser este algun resfriado,
qne con Ia cama se cura?

Doct. Señora , p!ca mas alto,
yo tomara por partido ' -
fuese nn dolor de costado.

Claud. Pues ,Señores, qué he hecho yo
paratc4oesreaparato?.

Luis Ay hermano , que en Ios mozosH-
Clàiìd. Viv0 como un JÊrmjtaúo,,'

y me raes? Luis. Bien pudieras
eniendcrme , que claro h;.blo.

Doct. Al Doctor , y al Confesor,
señores , se h>i d.e hablar claro;
sepamos qué hay. Litis. Que qpexosa
una miiger, Ie ha amagado
con qt:e ha de vengarse de él. f

Claitd. Es verdad _, mas yo no hago
caso de'eso. Doct. Pues amigo,
vos eítais maleficiado.

Claitd. Malefiqué ? Vive Christo,
que si rne malefícaron,
haga ::- Doct. No es ya tiempo de esoj
y mientras yo mas de espacio
estudio en esarnateria,
traigan dc escribir recado,
recetaré una bebida.

Claud. Desacato purgas, Doct. Qnando
Io fuese _, en esto consiste
el i r a t á j a n d o el daño;
e§ta es una agua pt5sana,
hecha d¿ yervas, que un sano
Ia puede tomar. Claitd, Pues id
á recetármela al patio,
que ni escrita qtiiero verîa.

Luis. Yo en casa del Bndcario
» Ja enviaré. Doct. Buena ocasión

es para exp!icar mi agravio, • af
pues tal purga no ha de hibcr.

Pone$f á escribir.

por Fuerza.
Cla.ua. Ha vil muger , en qné estado

has puesto á este pobre hombre !
mas no te irás alab.tndo. • ,

Pz'wc.Quélástimame haceel verle/
Isab. No pegó mal el emplasto. A$>
JDofi,Senora,estabebidilla

Ia ha de tcmar muy temprano,
y.tomada , haga exercicio..
dentro de su propio quarto.,
hastaque yo venga. Ingrata,
en ese papel dsclaro Dak un fafel,
mi dclor ; y hasta Ia vista.

Luis. Isabsl,, Io has escuchado?'
Isab. Si señora : hay tal jumertto !
Alpaño D. Dieg. La visita vá de espacio,

y yo::-'mas Dpn Claudio es este.
Claud. Ha Doctor , en qué qnedamo&ï
Doct. En que mañana sabremos .

los hechizos que os han dadoí
rabiando de zelos voy. vase.

Claud. Yo hechizado por ensalmo ?
de esta , Ia Capellanía
vuela con doscientos diablos. vase.

Pinc. Voy á acostarle. Dieg> Ya puedo
salir, lsab. Señora , veamos,

. qué receta es esa ? Luis. Cómo
Io hemos de saber , estandg
en Latin ? Jsáb. No creas eso,
porque segun Io que ha dado'
á entender, quexas ha escrito.

Lais. De qué , si atenta Ie pago
Ia fineza , que por mí ,
está haciendo ?

Dieq. Qué he escuchado !
Litis. Pero en sn genio no es nuevo

el estar zeloso. Isab. Andallo;
si Io oye Don Diego , aqui
anda Ia de Mazagatos. >

T)ieg. Zcloso dixo? hay mas penas/
Salen Doña Leonor , y Lucía.

Isab. Abre.el papel. Leon. Esperando
á quese fuesen estuve,

,para'saber enqué estado
estamos de nuestra industria.

Luc. Is;bel , teneraos algo
'de nuevo? lsab. Tengo el qtie hay un
miedo , que merece qu,itro.

Luis. LeoHor, no es buen sitio este,
pa-
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para que hablemos de espacio
en Io que al Medico debo.

Isab. Si señora , en cl estrado
estareis mejor. Luis. Y allá
podremos reir un rato ,
de las quexas que me escribe.
Sale D. Diego cogiendo el fapel.

T>ieg. Yo las veré, pues lascauso.
Luis. Vos àquí ? cómo , Isabel ?
Isab. Yo no se por donde ha entrado.
Luisa. Ay tan raro atrevimiento!
J>zVgvAy tan magnifico agravio!
Leon. Qué. pa,pel es ese , Diego ?
Isab. Larecetaque ha dexado

el Doctor. Dieg. Ya Io veremos.
Isab. Pues leedla , y desengañaos.
Lee D. Dieg. „ Falsa^ si quieres saber

„ Ia causa de mi cuidado,
,, pregúntala á quien tenias
,j dentro de tu propio quarto.

Zwc.EsorecetaPoigaeldiantre.
Isab. Toma si purga. Luis. Es encanto

Io que me sucede , Cielos?
Dieg. Ya , ingrata , esta visto::-
Liiis. No osado

prosigas , y ved qu e yo,
ni ofendo , ni satisfago..

Dieg, Lo uno es verdad ; mas pues no
cs tiempo ahora de pararnos
en quexas , sino de que
Ie haga yo dos mil pedazos,

Luc. Hay mi Doctor ! de esta muerc.
Dieg. Quédate á llorar su estrago,

ingrata. •-_ r vase,
Luis. Tenle , Leonor.
Isab. Dexa que Ie déun portazo.
Luc. Bueaa anda Is tremolina.
Leon. Trás él baxaré , aunque en vano

imagino reportarle. vase.
Luis. Lucía , vé tú volando

á detenerle: Isabel,
siguernetú, Luc. Lindo paso
de zelos, Zr#¿vQuédicesdeesto?

Luc. Que el Doctor es arrojado;
mas guardarse de que hayáis
menester al Boticarjq.

Antonio de Zar/tora.
JORK-ADA SEGUNDA.

Salen Don Claudio , y Picatoste ,
recatándose.

Claud. Yo , hijo mio Picatoste,
pues no es facil que nos o'ga

Al

com»

nadie de casa , te llamo
para fiarte mi honra:
vieaes de priesa ? Pic. No , cierto.

Claud. Pues tanto el secreto importa,
cerremos aquí. Pic. Cerremos:

Hace que cierra. •"
Claud. Hijo, asi Dios te dé gloria

guando de esta vida vayas,
que me digas una cosa.

Pic. Y aun ciento , si Ia supiere.
Claud. Ven acá , en quanto á chismosaf

y hablando sin m!edo , en quanto
á. estupenda enredadora,
qué sabes de Lnciguela ? ~ -

Pic. si no me hubiera ella propia ap.
dicho el cuento , y preyenido
Io que es fuerza que responda^
de esta se desvarataba
el juegode Ia tramoya,
Nadie , mejor que yo , puede
decir de esa picarona
las malas mañas , pues como
ha gue sirvo á mi señora
tantos años, he podido
averiguarla las drogas;
demás r de que como yo
al principio quise boda
con ella , y quicn galantea
todas las acciones ronda,
en-pocos dias ví mucho.

Claud. DiIo , asi Dios te socorra:
de esta suerte sabré si es
Luciguela encantadora,

Pic. Si dixera , pero el punto
de hombre de'bien::~C/¿zz¿¿¿ DaJe b'pl.a,
no hay punto de bien que valga,
para que no se conozca
de quien debemos guardarnos.

Pic. Ofreces callarlo ? Claud. Oiga:
digole á usted , Señor mio,
que no saldrá de mi boca.

Pic. Tragándose vá el anzuelo. ttf.
b 2 CIauJ.
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CLiud. Hecho estôy ana ponzoña.
Pic. Es Io primero creer,

que todas estas Griolias
son inclinadas por usp
á supersticiones. Claud. Moscas í

Pic. Lo segundo es, que Lucía ,
es hechicera famosa,
con pacto explicito ad intra

. en la Magia negra. Claud. TomaI
Pine. Lo tercero es , que segun
. lasaccioneslodenotan,

no te mira bien Lucía
desdelo de su ama. Claud. Sopla !

Pic. Y Io último , que ella-mira
hacerte algun daño. Claud. Soga !

PÍc. Las pruebas qué tengo de esto,
es-<haber visto , que todas
lasnoches en suaposento
saca de cierta redoma
un ungüento , y después que,
segun sú virtud , fe arroba,
se vá por las bovedi!las.

Cland. Jesu-Christoiy quedan rotas?
Pic. No señor , que es por ensalmo.
Claud. Qué salmo, rii qué salmodia?
Pic. Ensalmo , cs tercer especie

desupers t icon,que consta
de sanars in medicina.

C1aiid. Vale caro.? Pic. Nose compra.
Claud. Es, que yode mi dolencia

quisiera sanar sin costa.
Pic. Lucía fué quien chupó el niño

del Letrado , y quien con sola
una voz , de una baraja
de naypes, algo roñosa,
hizo que Ia sota de oros
requebrasealReyde'copas;. ''
y otras mil cosas. Claud. Señoreí,
no hay en el mu^do corozas ?

PzV. Nadie se atreve á acusarla,
puessi alguno Ia deshonra, :.
dará con él en Turquía, ;
óleconvertiráenmona.

Claud. Sitú callaste,:incurriste.
Pic. Eso á sus amos 'les' toca;

mas también los tiene á ellos
insensatos. Claud. Linda moza !
Eo buenas manos dí yo:

por fuerza.
Dios mio, misericordia.

Pic. Lo peor es , que hacer suele
para matar si se enoja,
hechizos irremediables,
y los haceen esta forma,
que yo por las rendijas
de, Ia puerta Io ví ahora. (d°y

C/¿w/í2?.Quándos hijo? P/c.Ahora. Claud. No
por mi vida una alcachofa.

PzV. ,Pone sobre un velador
unalamparilla mohosa,
en quien quando hace el conjoro>
con las raras ceremonias
de oraciones , y visages,
echa , invocando á M<ihoma,j
un poco de aceyte negro,
como el color de tu loba,

Claud. Hermoso atar de rocín,
y atábale por Ia cola.

Pinc. Aqui es, segun razon,
quando el dicho pacto otorga
con eI famil iar , y como
se vá gastando por horas
el aceyte , vá muriendo
el hechizado , de forma,
que en ahumando Io torcida,
se cae muerta Ia persona.

Claud. Luego, luego^ P/r.Luego, lnego.
Claud. Hermosa ayuda de costa 1

pero vamos al remedio.
Pic. Ya tragó el cebo , mamóla. ap.
Claud. De suerte , Picatoste,

que ahora segun Io que informas,
hay lamparilla eñ campaña?

Pic. Anoche Ia ví á deshora,
porque dispertando al ruido
de unos ahullidos de zorra,
que sonaban, como quando
rechina mucho una noria,
veni, vide, & fugi. Claud. Paes ,
yo soy ( el llanto me ahoga ! )
el pobre (-ha triste de mí ! )
que en murien-io ( qué congoja ! )
lalámpára ( ; .ybi j i>mio! )
ha di ( i r ra i nsyu Ia bt:da! )
cacric muerto? P/V.Requicscat:
Mas por qué csta inf.irr,e toma
contra tí las arma* ? Claud. Eso,

amí-
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amigo , pica en historia,
son cuentos largos. Pic. Pues ao hay
sino prevenir tus cosas,
y hacer buen animo. Claud. Qué
desdichada fue Ia hora
en que nací ! Pero dirnCj
Ja pobre vida, ó Ia alforja
del hechizado , no dnra
Io que ^1 aceyte que moja
Ia torcida? Pic. Claro está.

Claud. Luego si hallásemos moda
de entrar quando ella se ha ido,
y echar , sin que Io conozca,
cáda noche una panilla,
durará Ia vida contra

' e lgu<tode lahechicera?
Pic. No hay duda.
Cland, Pues á Ia obra,

tú has de entrarme en sa aposento. •
Pic. Primero fuera á Ia horca ;

no hay que hablar de eso.
Claud. Hijo mioj arodìllasè.

estafineza,entreotras,
te he de deber. Pic. Quanto puedo
hacer, si á tanto te arrojas,
es darte Ia llave, y una
re]iquia maravillosa.

daud.Qué reliquia es? Pic. Un hneso

*3

del Catalan Serrallonaa. llaman.
Claud. Santo mio ! mas llamaron ?
Pic. Si. Claud. Pues vete por esotra

puerta de Ia dispensilla,
hasta después. Pic. En fin, osas
entrar en el aposento
de Lucí.iiCLwd. Somos Monjas?
claro está. Pic. Dios quiera que
no te quedes por las costas.
Voy , de quanto me ha pasado,
á dar cuenta, porque importa, vase.

Abre lafuerta D. Claudio , y sale Pin-
chaiíbascòn una cazuela,urrfrasco

fie vino , <} servilleta.
Claud. Quién es? Pinc. Yo $oy. (polla,
Claitd. Pinchaubas? P/wc.Ya tienes aqui Ia

vino, pan y servilleta.
Claud. Bien ven!do seas ; ponIa

en esta mesa , quc como
me dan á comer por onzas,

con esta cura , o esta aca,
rabio de hambre. Pinc. Usté Ia cOma> j
que yo atisvaré si vienen.

tocan una vihuela dentro.
Claud. Pero escucha , que alli tocan

una vihuela. Pinc. Isabel,
quese precia de cantora,
querrá solfear. Cluad. Ve partiendo,
y dexak con su solfa. Pinc. Trincho?

Claud. Trincha , porque ya
se me hace agua Ia boca.

Parte Ia folla Pinchaubas, f mieníras
canta Isabel, suspende D. Claudio.

Canta Isab. „ Por los enojos de Arlaja,
„ beldad de Constantinopla,r"
,j muriendose esH de hechizos
,, el misero Baibarroja.

Claud. Todo quanto miro y 0igO^
sonimagenes,sonsombras
de mi desgracia ; mss venga
esa pcchuguilia-, y corra.

Pinc. No he visto cosá mas tierna !
Claud. Qué no me dexe esta boba

comer con gnsto ! maldita
sea el alma de las coplas.

Canta Isab. „ Porque faltóá su palabra
„ estando para ser novia,
„ Ie va quitando Ia vida
j, como quien no hace talcosa.

Claud Ya escampa, y llueven bccliizos.
Sale Isabel huyendo con ima guitarra en

Ia mano, y detrás Litisa, v Juana ~
con un vaso como de j ttrga.

Luis. tL) infame / Isab. Ter. e señora.
^/Wi7M.Huye,Isabel.P/Af.AcJa acui

se acerca Ia bat;iola.
Cljnd. Pues no he de darlas ni un hueso.
Pi>ic. Qué es erto? qu'.én alborota

el quarto de mi señor'
Luis. Yo soy , n^dre $e rhe ponga

delant6 ., 'qne he de matar
á esa picara sin honra;
pues quando mi pobre hermano
inuriendoscestájCon poca
arenc:on , donde éi Ia eccuchCj
canta l o -quc todos lloran.

Claud. Yo , Luisa, asi Dios mt gusrde>
que me hallo coino en Ia Gloria,

y
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y ahora iba á desayunarme.

Pinc. Y con una polla sola,
qae yo Ie truxe. Luis. Otra infamia?
Pues esqueleto con gorra,
sabes que apenas un caldo
pasa de doce á doce horas,
y aun ese en su astío, mas
que Ie brinda, Is provoca;
y cou una polla entera,
cn desgana tan notoria,
quieresquesedesayune?
No fuera yo tan dichosa;
quita esa mesa , vejete,
suelta e*a guitarra , loca,
y por no afligirle mas,,
agradeced que no os rompa
Ia cabeza, Pinc. Usted perdone.

Isab. Sin causa-te desazonas.
Luis. De música , ni cornida

gusta' quien en su penosa
'enfermedad solo tiene
el padecer por lisonja.

Claud. Hermana , por esta cruz.
Luis. Tienes razon que te sobra.
CLtud. Yo queria : :- Luis. No comer

vas á decir, pues no comas,
Claud. No es mal chasco, por mi vida.
Luis. Cazuela , pan y' candiota,

Vayaa fuera. Pinc. Vayan fuera.
Claud. Este es martirio de toca.
va.se Pinchaiibas llevándose los trastos.
Luis. Llega tú ese vidrio , Juana.
Juan. Aqui, señora, Ie tienes.
Claud. Luisa? con esa te vienes?
Luis: No has de tomar Ia ptisana?
Claud. Ptisana? bravo regalo,

quando eti el muado hay sorbetes.
Luis. Qué aun malo no te sujetes!
Claud. Quién te ha dicho que estoy malo?
Luis. Cómo que no ? esa es manía,

que tu hipocondría fragua.
Claud. Soñores, qué tiene el agua,

que ver con Ia hipocondría,
Isab. No mal Ia deshecha se hizo. aj>.
Luis. Mira , que ésta es Ia primer

diligencia para ver
Ia eficacia del hechizo.

Cland. Yo Ia tomaré despue«

El Hechizadoporfuerza,
de almorzar á mi sabor.

Luis. Dcspnes de almorzar? qué error/
mírala que linda es.

siéntase tomando el vidria.
Claud. Quéserá , sagrados Cielos,

estabebidacruel!
JsaL·. Un poco de agua de miel,

que sobró de los buñuelos.
Luis. Para quándo son los brios?

bebela , Don Claudio , ea.
Claud Señor, en descuento sea.

de tantos pecados rhios:
cómo hucle ! Luis, Hacer extremos,
si es preciso, es disparate.

Juan. Mas que sabe á chocolate !
Claud. Tomalá tú , ylo sabremos, íevant*
Juan. Tomarla yo es po'r demás,

si á mí mala no me ves.
Claud. Pues para quandó Io estés,

tomada te Ia tendrás.
Luis. Ya con el delirio empieza

á irritarse : hay tal trabajo"!
Claud. Tómala , perra , ó te encajo

Ia ptisana en Ia cabeza.
Luit. Modera , Claudio , el exceso

de tus locos procederes.
Claud. Con que en efücto no quieres "

tomarla ? pues aí va eso.
tirale el vaso áJiiana.

Juan. Ay Jesus ! ' sale el Doctor.
JDo¿í.Quéruidoeséste?
Luis. Que por mas que se Io diga,

y aun se Io ruego , no quiso
tomar Claudio Ia bebida.

• Isab. Qué hizo pedazos el vidrio?
Jitan. Y me manchó iina basquina.
DdCt. Eso es ser incorregible,.

y nadie sin medicinas
sanó ha*sta ahora. Claud. SeoDoctor,
si tengo un hambre canina,
hecha de las dos mitades
de Colegio y Poesía,
he de hartarme de ptisanas
en tiempo de longanizas?

T>oct. Andad , señor, que eso es ya
declararse Ia manía,
y si dais en ser inquieta.,
traeré para que os corrijan

tres,
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tres ó quatro Practicantes.

Claud. A mí? Doct. Si, á vos.
CLwd. D.ile guindas;

Io mismo será aunque vengan
los niños de Ia Doctrina;
y usted no se canse , que
por vida de Doña Luisa,
que he de almorzar. Dact. Sosegaos,
y pues el hambre os irrita,
concertémonos. Claud. En quánto? ""

J)oci-En alguna conservilla,
agua y chocolate. Claiid. Corcho! ,

Z)oif*. Pues sean dos higadillas ,
de polla. Claud. Poca manteca. (ta,

Doct. Pues qué queréis ? Claud. Carne fri-
y alborotaré Ia casa
sime baxan de dos libras.

Luis. Eito es cansarnos en vano¿
démosle Cuanto nos pida,
y muérase. Claud. .Ea , Isabel,
ea , Juarta , á Ia cocina.

Las 2.Vamos:malprovecho tehaga. vans.
Claiid. Pues demonos maña , hijas,

que allá en mí quarto os espero:
qiie,>conmigoAlicantina?
Y en quanto á Ia culta , no
si bucólica thaila. vast.

Doct. Aunque ir tras él es preeiso,
dexa, infiel , dexa enemiga,
que de paso mi torménto
sa!ga á sofocar mi vida.

Luis. Si Ie desconfió, temo af.
que en Ki industria no prosiga.

al faño Don Diego y Lucía.
Dieg,. Avisa que estoy"aqui,

ya que tú acaso subias
á ver á Luisa. Luc. Yo creo,
que vienes, scgun Ia pinta,
por ;itun, y á ver al Duque.

Dieg, No sin razon Io malicias;
pero espera , que el Doctor
con eila está hablando. Lnc. Chispas!
qué va que el Medico ahora
se va como una canilla? (ca

Luis: Digo que fue apresion. Doct. Nun-
fueron mis penas freticias,
y ved, que aunque por vos hago
nnczas tan repetidas,

15
en Ie sección de mi enojo
ninguno es de mas estima,
como irme sin saber quien
en vuestro quarto tenias;
porque en fin , como el humo* . ,
colérico predomina
en el zeloso, y Io estaba
febricitante de envidia,
en el pulso del cariño
daba latidos Ia ira.

Dieg. Haslo oído ? Lttc. Si, mas esto
mas colera dá, que risa; ;

Luis. Creed , que ( si ya no es que fuese
ilusión , ó fantasía )
escondido algun criado,
que es cur.iosa Ia familia,
daria, errviendole vos,
causa para esa malicia,
y que á Io mucho que os debo
responderé agradecida;
y ahora , porque á visitar
baxo á Leonor mi vecina,
quedad con Dios, y cuidado .
con Ia junta discurrida.

Doct. Mis dos Pasantes, j un mozo
Practicante en Cirugía'
del Hospital General,
para que en el todo os sirvan,
están yn avisados. Lías. Pues
Don Fabian , hasta Ia vista.

Doct. Ireme en viendo á Don Claudio:
qué beldad tan peregrina.'
Dios te libre de viruelas.
sarampiones y alfbmbriih$. vase.

Luis. Mas quién está'aqni? qué mJro!
Luc, Nosotros ; de qué te admiras? sa!en>
Luh. Pucs cómo , añor Don Diego,

estando tan ofendida
de vos , osais poco atento
repetir Ia grosería
de hablarme ? Dieg. No tan airada
ps jacte!s, desvanecida .
de que os busco.

Litc. Pues este hombre,
para quc asi Ie despidas,
hizo mas que qncrer darle
al sco Doctor una p'sa,
porque no recete quexas,

yen-
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yendoádarminorativas? eIMedico(quesu<pira

su intención , y mi desdicha)
esconderme en esa quadra,
y que cerrando advertida
Ia puerta Isabel, á tiempo,
queyo~abriendoíasal¡a,
vió cl bnho,.Doct. Cómo? qué nsted
era el de Ia ag,ichadiza ?

Difg. Que yo, volviendo á esconderme,
di tiempo á que desmentida
Ia sospecha , ó no vengada,
qu<tndomihermanasubia,
cogiese el papel. Doct. Ha 5ngrata~!
á uno amas , y á otro asesinas !

Dieg, Ojalá, como á él, me hiciese
mi sentimientocenizas.

Luís. Don Díego, si yo:;- Dieg. Turbsda
ahora ? entonces atrevida Ì

Doce, Pues h ocasión, y el parage
son.imos, cólera mia,
juguémosla de sn palo,
ya que por Ia escalerilla,
respeto de estar sin armas,
puedo escapar. Dieg. Nada digas,
quepechotodotraiciones,
ha de ser todo mentiras.

Embozase, y hace que Ie vea, DonDiego.
Doct. Embozóme hasta los ojos,

y haciendo Ia gigantilla,
salgo y toso. ' tose,

Dentro Don Claudio. Perra , aqui
Io hasdepagar ,vivecribas.

Dentro Luc. No hay quien me socorra?
Doct.- AlIi

parece que anda paliza;
mas no importa. Dieg, Quién tosio?

Doct. AlIi es una niñería. vase.
Dieg..Que veo? un hombre embozado

es que de esa quadra iba
á salir , dare!e muerte.
saca Ia daga, y entrase tras él.

Luis, Don Diego , repara, mira .• :-
Du'g. Quita, aleve , que no siempre

h.is de embarazar mis iras. vase.
Luis. Qué será esto , Cielos? Pero

en el quarto de mi amiga
queentrancio a veros ayer, Leonor",deuno,yotroacaso
fue fuerza . oorcme venia roe encontrará Ia noticia

Y asi j que mi ama, y yo
Ie hicimos dar por vencida
su colera á tu respeto.

Dieg, Quién te mere á tí Lucía,
en hablar en Io que ya
mis 'desengaños alvidan ?
Sabiendo que vuestro hermano ,
no está bueno , y que sería
en mí poca urbanidad
reusarme á esta visita,
á saber como se halla
vengo por cortesanía,
no por interés. Luis. Si es eso
Io que á subir os motiva,
Lucía , diie á mi hermano,
como á verle, en cortesía,
está aqui eI señor Don Diego.

Luc. YoJlamaré á Is,ibelilla,
que no entiendo de Dòn Claudio
á solas. Luis. Por qué replicas,
si aun para eso no qiaerrá
hablar eon criadas mias?

Luc. Y el recado que de mi ama_
tf-ilgo para tí? Luis. EIIa misma
me Ie dirá, pues á verla-
voy desde aqu!. Luc. No permitas,
Dios mio 5que el tal Don Claudio
Ie halle con Ia enfurec!da. vase.

Luis. Aqui podeisesperar,
si no venís muy de prisa,
delrecadoIarespuesta: (iba
y á Dios. Dieg. Esperad , que aunque
sellando el labio á Ia ofensa,
rebentc> eI dolor Ia mina.

Ltiis. Qué intentáis? Dieg. Quexatme, ya
que solo el pesar me alivia.

Luis, Ved , que vos en esta casa
entráis por cortesanía,
no por interés.

Alpaño el Doctor. Dichoso
soy , pues aqn no se Iu ido Luisa;
mas Don Diego .• ó quién hubiera
oído Io qne I.a decia?

Dieg. Bueno fuera que os callase
insensible mi fitign,
jue entrando á veros ayer,
fue fuerza , porque venia

que
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que aqui mi vida se arriesga,
y mi pundoìior peligra. vase.

Sale Lucía, huyendo de D. Claudio, con
tmfalo, Juana , Isabel, y Pinchaubas,
yfor elotro lado D. Diego con Ia da-

ga desnuda.
Dentro Luc. Que me mata.
Claud. No haré mas,

que romperte una costilla. • (pera.
Zw'p.Ayde mí! Dent. Z3/V^.Cobarde,e3-
Claiid. Mientes, que no soy gallina,

y ahora verás s¡ se, ó no
sacudÍr el polvo Luc. Aprisa. salen.

Los 3-Tente, señor. Claud. Qnées tenerme?
quela he de abrir, por San Dimas,
quatro palmos de cabeza.

Leon. Ay Dics, y qué bien temia!
Dieg. Por qué huyes, si ocasionas?
Cluad. Tenganse aqui á Ia Justicia:

Don Diego ? Dieg. Don Claudio ?
Claitd. Hombre,

e'stais en vuestra camisa ?
Dónde vais con esa daga
desnuda ? Dieg. No se qne diga; ap.
pero Ia acción en que 'hallo
á Don Claudio, y á Lucía,
me disculpe : Entrando á veros::-

Claiid. Ya Io se todo. Dieg. Mc avisa
l.i quexa de esa criada,
su riesgo ; y yo : :-

Claud. Bien , por mi vida:
entrabais á socorrerla ?

Dieg. Claro está. Claud. Poes ni una rima
de Don Diego ha de hacer, •
que me sosiegue ona pizca,
porque hede matarla. Dieg. No eí
tan Facil como imagina
vuestro error, que estoy yo aqui.

Claud. Pues pese á vuestra barriga,
por qué tenéis vos criadas
hechiceras de obra prima ?

Luc. Eso decís ? Claud. Bien sabéis,
que me téneis en ia espina. '

Dieg. Vuestra locura, á no daros
otra respuesta , me obliga,
que esta : ve delante. Claud.~QísÍ
pues antes de muchos dias
hc,de dar cuenta á Ia Santa,
si es que,suelto Ia maldita,

y eli.i', vos y Leonor } todos . . \
hábeis de ir en retailu.

Dieg. Está bien : quién será, Cielos, ap.
quien mi sospecha motiva ?
Pero esta noche veré,
siendo de mi honor espía,
si hal!o luz, que aclare tantas
deudosas nieblas iinpíis. vasc*

Luc. Bueno queda ;pero luego
con Ia industria prevenida,
vcrá éi Io que Ie espera. váse.

Isab. Si ahora anda esta tremolina,
qué queda pa*ra Ia noche ? vase.

^«¿zjz.LaLucía, esbravahija!
Claud. Pinchaubas? .
Pinc. Señor : temblando af

estoy no Ie dé Ia tirria."
CV^W.Ven , te daré pará el gasto

seis reaies en calderilla,
y llámate á Picatoste.

Pinc. Ahora estaba en nuestra esquina.
Claud. En qué estado , Santos Cielos,

estará Ia lamparilla ? vanse*
Salen Leonor y Luisa.

Luis. Bienpensado está , Leonor,
elchasco que Ie han de dar.

Leon. Si nos Ie ayuda á lograr,
Luisa,elsazonadohumor
de Picatoste, no dudo,
que hemos de tener buen rato.

Luis. Es tan raro mentecato
mi hermano , qu.e solo é¡ pudo
sujetarse á miedo igual,
y aun de tí me admira el ver,
que asi te empeñes en ser
esposa de un animal,"

Leon, Ya conozco quan injusto
.es mi deseo, ó mi error,
mas por salvar el honor,
quiero maltratar el gusto.

Luis Yo á ese error agradecida
éstar debo , si se advierte. •
que el pretender tú una miier'te,
me hace posible una vida:
que amo á Don Diego , y sintiera,
que otra sn mano lograr.:,
aunque Ia fortuna avára,
sin saber de qne manera,
c°ü fllU acasos procura

r d« -
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desconfiar sn atención.

L(xi. Hijos son de su pasión
3os zelos de tu hermosura;
y si es verdad, como él dixo,
que en tu quarto sa cuidado
im hombre encontró embozado
csta mañana , colijo,
que á tener motivo viene.

Litis. Bien de mí creerás que ignoro
quien pudo ser, annque lloro
Ja justa cansa que tiene,
sí b'ien Ic desengaña
(como nos dixo Lucía)
ver que á nadie hallado había;
y pues él , quando volvió
á casa , fuerza es que hiciese
público su frenesí,
d i ,quedixodemi? ,

Leon. Qué quieres que me dixese?
nada , pues solo aturdido
y con turbadas acciones
cumplió las obligaciones
de todos los quehan reñido.
Pisó recio ën Ia escalera,
entrp triste, hablé turbado,
arrimó Ia espada á unlado,
•arrojó Ia cabellera:
habloentresi,suspiroj
sentóse á comer sin vida^
dixo mal de Ia comida,
comió mal, ó np comió;
levantóse., é importuno
salió al punto á pisar lodos,
después de reñir con todos,
sin responder á ningupo. !

Luis. Qué me cuentas f
Alf.rño Pic'at. O ,señoras.
Leon, Picatoste? Pic. Si, yo 5oy.
Luis. Y Claudip?PzV- Con él estoy

en l.i antesala ha dos lioraSj • sale.
yvosotrasáestorvar
venís Io que yo tracé.,
pneshas taquee lquar toes té
aobscuras,noquiereentr<ir.

Leon. Si ese es~el inconveniente,
sola esta pieza dexemos,
que luego á acechar saldremos.

Pic. Está ya á puntóla gente?
Leon. Ahora Io sabré ; Lucía ? sale Lucía.

porJuerza.
Luc. Señora. Leon. Qué hay por allá?
Luc. Todo prevenido está.
Luis. Pues mata tú esa bugía,

y cuidado. Luc. Fia de rní,
y de las que están cohm5go.

PiV. A Dios, Lucía.
Leon. Vcn. Luir. Ya te sigo. vetnse.
Luc. Oyes ,oyeslPzV. Es á mí?
Luc. A tí es. Pic. Pasa adelante.
Luc. Es menester : :-Pic. Di tu intento.
Luc. Que en el primer aposento

Ie detengas un instante,
mientras cuelgo yo en el mio,
para que vamos seguros,
las tablas de los conjuros.

Pic. Está bien. Luc. De ver me rio,
que aun miedo me pone á mí
Io mismo que yo tracé:
mas voyme. vase.

Pic. Pues ya se fue,
voy por él : estás aquí ?

Saca á D. Claudiode Ia manofoco ápoco.
Claud. Si, y entredós mil desmayos

del susto de verme acá.
Y Ia reliquia ? Pic. Aqui está

Claud. Para quándo son los rayos ? af,
Pic. Al cuello, como tú dices,

te Ia «cho ; llégate, pues.
dale en las narices con Ia bolsa.

Claud Quedito, que eso mas es
colgarlade.lasnarjces:
de su gran virtud espero,
quedarmeauxílioprometa.

Pic. Una piedraes*de escopeta af.
enunbolsillodecuero,
comp1 mi ingenio previno:
traes Ia alcuza?C¿iW. Haytalperene!
enelaceytequjviene ,
puede freirse un cochino.

PiV. Pues vamos entrando. Claud. Y tú
nohasdeacompañarme?dL

Pic. A enseñarte el quarto ̂ si.
Claud. Y despues?P/c.;Un bercebú.
C/¿?«¿¿Puesnopor esoelvalor

del empeño ha de cesar:
persignóme para entrar,
y encomiendome al Señor.

PiV. Pisa quedo. \vanse.
Salen Lucía} Isabel, Juana,y otras mu*

-. £*-
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geres, y van colgan.lo algunas pinturas
de mascarones, sierpes, y otras cosas ri~
diculas; yponen en medio un velador}

y en él un» lamparilla, encendida.
Luc. Pues ya es bicn

colgar aquiestas pinturas,
cuyas estrañas figuras
espantoso horror ie den,
demonos prisa. Isab. Cada una

'la suya cuelgue de un claro.
-Juan. Ta raro discurso alabo,
Luc. De mi ama Ia fortnna

estriva en que se consiga.
Isab. A disfrazar , y á esconder, (hacer ?
Juan.yMitg. Nosotras, quehemos de
Luc. Lo que Isabelillaos diga.
Juan. Pongo Ia lampará aquí?
Luc. Si, mi Juana'. Isab. Ruido suena.
Luc. Truenos, cstatna y cadena

cstánprevenidos? Las 3. Si.
Luc. Pues vamonos, que después

Picatoste pasará
por esotra pnerta acá.

Juan. Ya hay Moro en camparla, vanse.
Salen Picatoste , y Don Claudio.

Pic. Esta es
de Luciguela sin fó,
Don Ciaudio , Ia habitación.

Claud. Válgame Dios! Qué mansión
tan coma que se yo qué !

Pic. Qué te parece ? Claud. Lo mismo,
que en Salazar dicho admiran,
boca es por dende.respiran
•ías gargantas' del abismo.

Pic.'Él hueco de esta escalera
sea tu escondite hoy,
que yo allá fuera me voy. :

Claud. Allá fuera ? guarda fuera.
Pic. No hables de eso ; pero ya

no ves Ia lampara allí ?
Claud. Y no miras ( ay de mí !)

ála.escasaluzquedá,
pintadas dos mil v!siones
de diablos, ymatachines?

Pic. Trastos son espadachines
para tentar San Antones.-
su cspiritn Ios gobierna.

Claud. De dist inguirlos no acabo.
Pic. Para eso tengo aqui un cabo,

í9
que sobró de Ia linterna.

CLiitd. Enciéndele en dos instantes.
PíV.-Siapagaselaluzyo?
CAzW.Miraloquehaces,no

me mates antes con antes.
Enciende tura cerilla, y- va con ella D-
Claud, reparajido en todas las pinturas*
Pic. Vosle aqui. Claud. Lindo retablo

el de esta figura es ! .
yo conozco un Ginovés,
que se parece á este diablo:
aqueste es un mascaron
con miI .vestigios horrendos,
y esta una sierpe : estupendos
Santazosde'devocion! • ¡

Pic. Mientras haciendo visages
los mira , escurrir intento. vase.

Claud. Cierto, que el tal aposento
parece quarto de Pages:
nna danza aqui se alcanza
ave r , aunque norhuy bien,
deborricos;yosequien ~
pudiera entraren Ia danza:
en Arábigo á ver llego
en todas letras sin fiii;
si estuvieran en latin
Io entendiera como en griego;
pero Picatoste infiel "
se escapó sin mas, ni mas: • ' ; •
ea , ahora es el!o.
Alpaño Lucía, Isabel,y dctnas.

Luc. Detras
os quedad de este cancel,
que yo sola he de s.ilir.

Claud. Miedo,tu rigor modera ;
pero allá va Ia aceytera.

echa aceyte en Ia, lamparilla-
Luc. Hijas, ver, callar, y-oir.
Claud. Lampara descomunal,

euyo reflexo civil
me vá á moco de candil
chupandoeloleovital:
en que he de vencer me fundo
tu traidor influxo avieso,
velis,nolis, pues paraeso
hay alcuzas en el mundo:
otra panilla por mí arda,
y aunque muy airada cstás,
si vivo ocho dias mas,

C2 ay
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hay Je Lucía! Luc, H.ty de tí!

Suenan dsntro una cadena^ ,y asustase
D CL·udio ,y suelta Ia aceytera.

Claud. V.ilg*me aquil,i piedad
de Dhconos. y Exorcistas,
y los quatro Evangelistas,
Fe, Esperanza,.}' Caridad.

Al paño Luisa y Leonor,
L·iis, Ya Ia cadena sonó.
JLcon. Llega sinruido. Z*/c..Pues ya

temblando de miedo está,
ahora s! que entro bien yo. _

Claud. Apenas acierto al cuello;
pero'ya el bolsillo hallé,
eícondome, y por Io que
tronare} alcuza, y á ello: levántala.
qne aunque 'cl aceyte he vertido,
algo en ella habrá quedado:
Pero qué es esto? Luc. Cuidado:
con In estatua , yel vestido. sale.

Canta> » O vosotros , comuneros
„ gemios, queairados vivis
„ ül diabolicodesvan
5, del postrer zaqnizamí,
„ veii'd , pues, rompiendo el aIre,
„ al encantado Jardin
5, de F;;lerina, de quien es
3, Astnri;:no Pah>dia
„ Don Claudio,ese miserable
„ Eclesiástico adalid, -
„ Ia Mágica Lucigoela
„ os !lama : no venís? Mus. SL

Clad. Esto tenemos ahora,
si venís, ó no venís?

Cant. Luc. „ Adonde,pues, de D.Claud.
„ Ia estatua teneisïLasj. Aqui.

Pic. Y yo detras de ella -, para
dar masfuerzasalárdid .

Salen Isab. Jua,n y otra mugeren elmis-
mo trage con velas, y hachas n<"gras3y sa-

can una. estatua que imite d D. Claud.
, v detras Picatoste escondido,

Claud. Justicia del Cielo : aquel
no soy yo? Si, voto á cris:
pues qué quiere lucer conmigo
esta mnger , entre mil

. demonios que se.h lleven?
Canta Luc. Ea, pues,chisgarabjs

5, protodiab!o, pues te ayudan

ioporfiierza.
,, pió de gallo, y zascandil,
„ Ia ultima experiencia haganios,
„ pues nos llegamos á unir,
„ de Ia Nigromante cueva,
„ en el trágico sibil,
„ de si ha de casarse ó no,
„ para dexar demorir,
„ con Bradamante Rangél,
„ aliw Leonor. Claud. San Dionís !

Las 3. Qué Aguirdas, si á tu obediencia
nos tienes? Luc. Empiezo? Las 3. Si.

Leon. Luisa, quál está su alma!
CLmd. Señor, esto consentís?
Canta Luc. '.,, Don Claudio, cayo error

„ ha venido á Madrid
„ á casarse en romance,
„ y á enviudar en latin,
„depazhablarteviene
„ Lucignela gentil, -
„ peynando de culebras
j, Ia endemoniada crin,
„ Ios partidos escucha.

Cantan (as 3, „ Para que al elegir,
,tinueras,sidicesnoj
„ vivas , si dices sí.

Cania Luc. „ Las vistas que te esperan
& son un medio escarpin,
„ y tin jubon de xerguilla ;

„ afi>rrado en terliz;
,jlosdulces,yelrefresco
„ serán en el í'estin, >
„ una libra de aloja,
„ y una azurnbre de anís,

Cantan las 3. ,>Del dote no te se habla,
„ porqaepara lncir,
„ nunca podrán faltarte
„ veinte marayedís. ' ,

Canta Luc.,t Todo este bien te aguarda;
5,massigaJanciviI
„ Ia desprecias por ser
j, Cura en Vacia-Madrid,
„ quando te calaberes, ,.
„ serás con triste fin,
, ,piedecruz,siahoraeres
,> figura de tapiz;
» resuélvete, y sea presto.

CaMah las 3. „ Porque en este confín,
j, el deshecho himeneo
5, se trueque en parce mihi.

e/««-
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Claud. Parce mihi ? esa es parda,

porque yo he de vivir,
' aunque Ie pese al diablo.

Leon. Luisa, en mi vida ví
chiste de mejor gusto.

Luc, Espíritus, qué decis?
qué ha respondido? Z*zj,f-Nada.

Pic, Ya responderá. Luc. En fin,
ser esposo no qaieres,
para vivir feliz,
de Doña Leonor ? Pic. Nones.

Mueve Ia estatua Ia cabeza A un lado,
y áotro.

Claud. Ha buen hijo, esosí,
si acierta á decir pares,
Ie doy con un mentís.

Luc. La esratua , Io que él
hubiera de decir,
dixo ; mas para qne
de trato tan ruin •
bravatnente se vengue
de esie mgero vil,
el tono que adormece
los sentidos, decid.

Cantan l.is 4 „ Ay, Domine infeliz!
,, porque si no te velas,
„ te han de velar á tí.

Claud. Esto es malo; mas Cíelos,
desde que llegué á oir
el tono , un trasudor
me ha dado en Ia nariz.

Cantan las 4 Ay Domine infeliz \ &C.
Claud. Ansias^ qué mal es ese,

queaunnosédistieguir,
si vapormusamus*,
ó va por quis velqui?

Cantan las 4, Ay Domine infeliz ! 8co.
Luc. Pues ya en su estatua muere,

quitémosla de aí,
y apagando de un soplo
Ia luz de aquelcandil, -
demes con é¡ en tierra. •

Van retirando Ia estatua entre las, trts,
y al Uegar Lucia n soplar Ia luz , ¿a

agarra. Don Claudio.
Claud. Vestiglo femenil,

eso no. Liu, Suelta, Claud. Agarra.
Luc. Y á ese nsombro que ví

en tu pecho , agradece

á mi impulso no ir
bolande hasta Ia grata
del Maxico Merlin.

Las 4. Qué asombro! Luc. Nome sueltas?
Claud. No, que soy contra tí

Licenciado de presa.
Luc. Pues hombre valadí,

mialientoempañeeivelo
del celeste zafir:

' tronad, tronad, Esferas.
Truenos dentro,cae D. Claud.y esconden-

se las quatro, y salen LuisayLeonor*
C¿z«¿2?.Muertosoy(aydemí!)
Luc. Escapemos ahora.
Leon. y Luis. Quién se quexaba aí?
Leon. Don Claudio. Luis. Hermano.
Claud, hy,

que me ha rnnerto un pernil !
Sale D. Diego con balona caída, esf4-

da y broquel.
T)ieg. Quién se atreve en mi casa?

Mas qué veo ! Dent. Luc. Venid,
que.en mi quarto se oculra.

J2ieg, Vois sois; Claud. Yi no soy, ní
seré de aqui adelante.

Salen Lucía, Picatoste , Jsabely Juana,
Luc. Aqui está. Pic- Lucú, dí.
Isab. Levantémosle. Luc. Alza

del suelo, Juana Guarin.
Claud. Quitame allá esa perra,

que ella me ha puesto asi.
Difg. No sabremos qué ha sido?
Luc. Que por Io que hoy reñí

con él, entró á matarme,
y por querer seguir
mi fuga, tropezó.

T)ifg. Es muy mal hecho, y:t-
Claud, Miente, asi Dios me guarde.

- Luis. Hermano , qué sentís ?
Claud. El que si no me velo,

me han de velar á mí.
Leon. MiI disparates dice.
JDif¿. Quién diablos á vivir •

traxo conmigo ette hombre ?
Claud. LlevenBie por San GiI

á la cama,ysabed:t-
Leon. Logróse. Luc. Hay tal mastin !
Todos. Qué ? Claud. Que ti no me velo,

me hao de velar á mjL
JOR-
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JORNADATERCERA.

Salen Luisa, Leonor, é Isabel.
Luis. Fiìese el Dector ? Isab*,Ya. se fue;

y aunque vino hecho un Neron,
se fue mas blando que uñ guante.

Luis. Sin dudasabé «1 amor
de Don Diego.

lsab. Ahí finca punto; -
porque desde que Ie oyó
dárte quexas , ha creído
( como cree en Ia Fe de Dios )
queelescondidofueél.

Ziif>.Legresenuestraintencion,
ydigaloq 'uedixere. •

Leon. Y en efecto,en qué quedó
acerca dela juntaMiiz^. En que>
cumpliendo su obligac!on,
vendrá con sus do^ Pasantes,
y el PracticanteMuñoz
(que ha sido criado sayo)
áhacerlecreer alsimplon
de mi amo , que está en parage
de darle Ia Extrerna-Uncion.

Xi0w.Y Luci;t? lsab. Alláen mi quarto^
como dixo mi amo que hoy,
para divertirse^ quiere" •
comer en San Blasal SbI,
me pidió que Ia dexase
el vest!do de color,
qne ha de llever. Leon. Algnrt nnevo
embuste t raza, aunque yo
pienso que no es menester.

Luis. Es verdad , que Ia invención
de anoche, casi Ie ha hecho
creer, que'es verdad Io que vió.

Isab, Si él no se casare, quiero
quemar mis libros. Leon. Mi honor,
yelamoriqueLuisat icne ;

á Don Diego, en- esto son • :

quien se,interesa.' <
Dendro Don Claud. Pinchaubas,

sácame à estecorredor
el recado de escribir.

Luis. Claudio es-este. Leon. Ya nos vió.
Luis. Pues qné haremos ? Lean, Esforzar

con nuestra conversación
su engaño.

uerza.
Alfíiño Don Claiidioy Pinchaubas.

Claiid. Oyes, no es aquella
LeoHorcilla ? Pinc. Como soy
corto de vista , no bien
Ia encandilaré, Clau4, Hablador,
ponte gafas.«

Pomsé anteojos Pinchaubas, y luego
J Don Claudio.

inc. Aun no alcanzo.
çL·iiid. Pues súbete otro 'escaIon:

es eIIa? Pinc No Ia distingo.
Claud. Daca las gafas, bribón,

que yo soy mas alto, y puedo
descubrir campo/ to , to,
eIlaes,yestaconLiiisa:
diréla en resolución

, Io que hace al caso. Isab. A Ia puerta
escuchando se quedé:
en qué pensáis ? Leon. Esto importa
para engañarle mejor.

Luis Mucho Leonor , he sentido^
que una vez quedeclaró
Hiiamorsuquexa,tehalle
tan de paríe del rigor.
Nadie mas que yo, ha culpado
Ia injusta desatenc!on
de Don Claudio en no casarse;
pero qne él haga unerror,
no es causa para que tú
hagas una*sinrazon,
y sinrazón que Ie cuesta
Ia vida , pues al rigor
de su mal" ha de perdería.

la,iid. Miren Ia bueriaintencion'
de mi hermana! Zíow.Aunqne pudicr.
para cumplir con losdos,
negarqueledoylamuerte,
no Io he de hacer, porque so;
tan públicos mis agravios,
que para que hagan menor
mi ofensa , es precisaesta
páblica satisfacción:
Yo soy quien sn ruina trazo,
Lucía quien Ie hechizó,
y él quien ha de morir, Claud> Eso,
como quisiere el Doctor.

Luis. Ya es ess mucha osadía.
Claud. Ha buena Luisa ! Luis, Y no

porqucscaansimplct:-
:' CA-ZW-



DeDon AntonioZamora.
Claud. Es mentira.
Luis. Has de hacer ostentación

de su riesgo. Leon. El también hizo
gala de mi deshonor«

Claud. Yo no debo nada á nadie,
como debo mi alma á Dios.

Luis. Pnesya que has dado en hacer
tema de Io que es rigor,
no faltará quien por él
vuelva. Leon. Quién?

Claud. La Inquisición.
Luis. Su misma inocencia ; y vamos

de aqui, Isabel, que no estoy
para oir locuras. Leon. Mira
que hablas conmigo, y que no
sufro atrevimientos; Luis. Pues
ya está dicho. Clattd. Esto voló.

Salen D. Claudio v Pinchaubas.
Leon. Quien pensare::- Claud. Ha Caba-

asi mi reputación {lIeros,
se arriesga ? qué es ésto?Z<?¿«. Nada,
habiendo llegado vos.

Luis, Mucho, habiendo tú venido.
Claúd Luisa, desde aquel rincón

( testigo de ello Pinchaubas) •
oí todo Io que pasó,
y Io de Ia callejuela.

Leon. Y bien, qué dices? Claud. Que sois
'una muger infernal,
y que ha un mes ,que estoy por vos
con el alma entre los dientes.

Leon, Sino fuerais vos traidor, . •
no fuera yo ven'gativa.

Claud. Ea , Isabel, expulsión,
exiforas, Pinchaubas.

ioj2.Voymepues Io mandas. Claud. Ox,
porque quisiera tratar vansf los dos.
con Leonor una, quéstion,
parrafodeMalefieiis.

Luis. Yo también, Claudio, me voy.
Clatid. Luisa ,• por Io que. tronare,

noesmaloqueestemosdos,
y toma un abrazo , porque
te has portado con valor.,..-,.

' Leon. A qué aguardáis? Claud, Escuchad
^n puntico del sermón.

* Leon. Harto será que Ia risa af-
• no me desmienta el furor.
Claud. Senora,-y.o.,soy nn hombic

tan como Dios me crió,
que diré mi sentimiento
al gallo de Ia Pasión;
.y asi, perdonad, <pe os diga,
Io que siento: vos Leonor,-
porqué con vos no he querido
contraer desponsacion>
me habéis hechizado adrede
por Ia imaginaria , y por
Ia enormísima después,
y luego por un montón
de cosas, siendo Lucía
Ia que sin ton, ni sin son
me hechizó , y hechizará
al padre que Ja engendró;
porque ella, toda su casta,
toda su generación,
ytoda su descendencia
mnsido,seran', yson
hechiceros lamparistas
del aceyte de Astarót.
Decir por fas ó por nefas,
que me case en conclusión,
es cosa que no ,se hiciera
ni con el Cid Campeador.
Morirme de parte á parte,
yo sin tener mal humor,
por vuestro gusto y gustillo,
es estelionato ,' y soy
yo mucho hombje , para que
me muera sin sarampión.
Y pues ya 1¿ lamparilla,
con que allá en el obrador
dc Lucía me hacéis aire,
estará sin algodón:
Doña Leonor, no hayas miedo
de que sin que demos hoy
qne hacenatdiablo,' seamos
amigosá p^rte.^ppst/ " ; -
y es , que para vuéstroulote
eche yo alguna: pensión
sobre mi Capellanía,
y tendréis de dos en dos
novios asi, asi ,v que vengan
á tomar Ia. colación.
Miradme , ási Dios os gnarde,
por vuestra contemplación,
hecho un almario de huesos,
con reumatismo y tos.

23
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24 f ElHechizadopoffuerza.
No os dá lastioM, que Uh hombre vamos, antes que sea hora
que gracias á Dios, vivió
sano como una manzana,
y gordo á fuerza de arroz,
se haya de morír en seco ?
Fieracosa!Ea,Leonor,
pelicos á Ia mar, y haya
dulzayna,agnadelimon,
y almondiguillas que canten^
para que mí sucesor
sea vuestro novio,y por mí
se case plona á renglón:
qué respondéis ? Leon. A. tan necia
infame proposición
ya respondí. Claud. A. quién?

Leon, A Luisa.
Claud. Qué fue ? que Se me olvidó.
JLeon. Que habéis <de morir.C7iZa^.Muger,

sabes, que si cuenta doy
á mi Cabildo, te ha.de
cantar una excomunión?

Leon. Nada de eso me persuade.
Claud. Nadar ni el saber que estoy

ordenado de grosura,
que soy CIerigo Menor,
y traigo aqui una corona
redonda como un melon? .

Leon. Don Claudio, no nos cansemos^
que si esperáis de mi voz
consuelo, no hallareis otro,
que, ó boda, óKyrje eleison:
quexaos, acusadme; haced
quantose*envuestrofavor,
que quando acudan, ya habréis
vosoadocuenraalSeftor. vase.

Claud. Por vida de : :- :

_E;i/j .Aguarda>hermano.,
Claud. Luisa-, dexarafe', aunque müenft

darlaciencocessiqniera, ' , . ?

como dcJ;codo á la> man».
Z«¿f. Repara que es indecente,

que á una muger,que hasamado,
ajes de caso pensado.

Claud, Pues ajarla, de repente, sale Isa,b.
Isab. Señora ? Luis. Qué hay^ Isabel?
lsab. Que ya lo$qnatro Doctores ;> '

estan en casa. Claud. Señores,
du esta daré yo Ia piel.

Luis. Pues á que Ia junta se haga

de ir al campo. Isab. Ven, señora.
Claud. Digo, Luisa , y quién los paga?
Luis. Yo. Claud. Eso vaya , porque ya

no se ha de lograr de mí
ni un solo maravedí;
pero vamos ácia allá,
que quiero en Ia dicha janta.
o!r Io que dice Galeno,
porque no me áento bueno
de anoche acá. Luis. Voy difunta, (do

Cland. De qué? Luis. Deqae no has toma-
el casarte por partido. vase.

Claud. Si he de morir de marido,
Io mismo es asi, que asado.

Isab. Por postre tehas de casar
con ella ? Claud. Aun está por vér,
aunque pienso , que ha de ser
preciso el enmaridar. ' vanse.

Salen el Doctor > y los dos Medicos, y el
, - Practicante , y Lucía.

Docf. Toma estepapel, Lucía,
pues en él los polvos van.

Luc. Y de qué soniDoct. De Ia yenra
coloquintina Oriental,
cuya virtud es dar hipo,
y si Ia pueden echar
en caldo, ó en chocolate,
mucho mejor. Luc. Bien está.

Med. ï. Nosotros, pues se ha dispuesto
el que nos salga á escuchar,
haremos,la cama al cuento.

Luc. Y á quién se los be dar ?
ioct. A. Isabel, por si pudiere

hacerladrogaenSanBIas,
donde hoyva á comer. ~

Z#c.Yaenriendoj ¡;
y puesLuisasalevacá, ••''
yconellahadevenií
á lasalaDoctoral
el Hechizado por fuerza,
á Dios, que voyá entregar -!

â Isabel porlos polvos : de esta '•'
Ie lleva Satanás. = - <tout.

Do£t. Ea, señores , cuidado ; '
con Io dicho. sale Luisa-

XwíV.DonFabian'j- •'*''
senores,enhorabuena- -
vcngaisestacasa.áího^rar. '.-•

Los



T>e Don Antonio àe Zamora.
Z0ij. Befóos !ospies. Docf. Su sembI.mte Ia orgánica cavidad.

es de mi penacordial. alpañoD.Claud.
Cldíid. Desde aqui podré" oir Io que

dice de mi enfermedad
eî ProtoMartirok>gio
de esta salud Clerical.

Med. 2. Señora, á esotro aposento
por un rato os retirad,
mientras se confiere. Luis. A nada
im.Tgino replicar:
quedad conDios. Ay Don Claudio,
yquémalogtadaedad! vasi.

Claitd. Quatroson las tresMarias.
Dcct. Ea , señores, tomad
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asientos, y y0 , que se -
el ¡nal estado'en que está
Ia enfermedad de Don Claudio, (se.
hablare primero. Losy. Andad, sientan*

Cl.i:id. Dios ponga t iento en Ia lengua.
T>>ct. Lo que puede una beldad! af.

Todas las indicaciones,
qi;e en Ia poca facultad.
del egrotante dccl.ir^n,
que eí accidente es mortal,
pra:ter naturam coadyuvan
(teste Avicena) el que hay
maleficio superante,
aliento y calor vitaI>
como Io dixo Raberio
en su Praxis singular,
de fame canina , siti
morbosa ,& febri lethal.

Claud. Si habla mas en latin, tettio
que Ie he dc descalabrar.

Doct. Ahora, señores, Ia prueba
es, que á veces suele estar
frenético cacoquimio,
sintomato contumaz,
emuntorio canceroso^
pútrido y corrupto. Claud. Hay ttìas
hermosasespeciespara
sazonar un pepian? "•"•' '' , '•

D0cf.Losliguidosnutrimehtos'
apenaspuedenpasar
enpistos,ogargarismosi
porque como al paladar
fluye Ia pituita , y ésta
es espongiosa , Ie ha
con el .qui!o sufocada

De aqui nace , ei que privado
de aliento , haya de dar
en maniático ; porque
como el fbmes natural
al celebro participa
el estomago, y no hay
€n él virtud nutri t iva,
es fuerza que al delirar,
cluadique estennada toda
l.i facultad racional.

Clatid CbudiquePquémas'dixera
de l.i burra de Balán?

Doct. El remedio , que hasta ahors
á muerte ó vida se Ie ha
aplicado , ro!o ha sido
una ptisana de agraz,
llantén, y sangre de draco,
porque como su frialdad
repercute Ia fluxión
deI maleficio humoral
al pecho , qne es donde tiene -
el hechizo , asi no hará
gangrena1; y aunque ya estuve
resuelto á mandarle echar
una ventosa sajada
en el cogote::- Claud. Arre allá.

Doct. No me atreví, porque eI rapío
del humido radicai
mordicantenocortoya
(llegándose á apoderar
dc lacabcza)a lgunhuc io
criboso, úoccTpita!,
d.mando1a tabla vitrea
del séptimo v:isilar. \

Med. i. Soy de esa opinión.
Med. ^. Zacuto

en sus Fármacos Io tray.
Pract. No obstante pudiera hacerw

como aí llegarse á echar
Ia ventosa, Ie estuvieseti
tirando, á todo tirar
del dedo gordo del j>ie.

C/4^.Nosi'hb'delcarcanah'
fíeroásno'eseltalDoctor!

Med. f . Ahora, ¿eñor, aqui np hay
que discurHr, sino en que
quanto ha obrado DpnTabJajl
ha sido todo acertado;

4 pe^
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pero aunque Ia parvidad
del sugetono permite,
que se pueda aplicar .
medicina digestiva; .
no obstante eso, quandoestá
contuso en el espóndil
el músculo intercostal,
soy de pa recer de que .
se Ie haya de sangrar
ligeramente basta unas
catorce veces. Med. 2, Mirad,
que sin.mas indicación
de urgente necesidad,
nc es L evaqu3cion segura;
porque como dixo allá
Zamudio en su Diarrea
discretamente : antequam,
sangraveris vjderhist
aut sit nefas, aut $it fès.

Claud. Pues á Cayfas quie'n Ie metc
donde no Ie llaman? va
un quartoque, salgo, y todo.
se Io lleva Barrabas-

Pract. Yo ,que soy el mas modernp,.
tengo por mu.y principal,
que por extenso sepamos,,
los acesorios , pues jam
difficile est adhibere . .
medicamenta , si stat,
occultaa^ritudo.jyW^.l.ToseJ;

~Doct. Y el espiritu esmoxdáz4
sanguinoso y,coagulado.

Med. 2. Malorumí y el respirar
es intercadente.? Doct. Y con
notable dificultad,
con palpitación interna
del espíritu animal.

Claud. Tu Io eres, por/ sí me engañas.
Pract. Manduca? Doc(. Cómo, siestán,

lasfauces intemperatas?
Claud^ Denme á mi de manducar^

'.•eremos si estan , ó no. .
Mea. i. Delira? L>QCt* Corno.un.Rçduan,
Med. 2. Y dorTOÍta?Z>oc/,TQtÍesquoties¿
Med j. Pues para quées buenaandar.

en misterios?este hombre ,
ya está muerto. Pr^cí.Noestátal* ,

Med. i. Cómo que no, sidespues
del escirre, el ?aratá% . <

do fQ"'fiterza,
equimosis, y aneurisma
que padece , no hay , ni habrá
medicina equivalente,
que pueda Ia actividad
vencer dcl hechizo? Pract. Yo
mandara hacerle un sedai
por donde evaquase toda
Ia porción excremental
del humorviséoso. Me.d. z,C<5mo? ,
si no hay en él facultad.

Med. 2. Reliándosele á un criado,
Med. i. Negó. Pract. Probo.
Med. i. Bs por demás,

y mi voto decisivo
es, que si Ie llega á dar
singulto:.— Claud. Singulto dixo?

Med. /. Muera de necesidad:
Singulto, singultum ainat
sepeliré, dixo allá
Lebrija. Med. 2. Yo digo , que
Ie enterrará un sincopai, :

con frio cadente, Pract. Yo,
unsudor que Ie h a d e entrar
diaforético sale Don Clatidic*

Claud. Tu mientes,
y toda Ia vecindad.

Todos. Qué atreviento es aqueste.?
Claud. Yo singulto ? yoto á san,

que en mi vida he oído cosa
que me haya enfa,dado mas;
yo diaforético ? bueno,

Med. 2,. Sosegaos , y mirad,
que habíais coamigo..

jDo^.HaDonClaudio?
Claud. Don Fabian , fuera de atrás,,

que yo soy hombre de bien,
y se que na me dará
frio qadente ó singulto»
Salen Luisa > Isabely Pinchaiibas.

jDof/..Luisa, Isabel. Losj. Quéhay?
Claud. Qué ha de haber? que cs.te..Doctor

me ha dicho una atrocidad. .
T)c.ct. Don Claudio t eí singüJto, e's/hipo«
Claud* Sea hipo, é sea costal,

yo no, sufra desvergüenzas,
y hombres de mí calidad
no mueren de pprquerias.

Z«/í.Idos,pues,ya,DonFabiaJV
antes qne sc preqpite,..

LGS



de-Don Antonio de Zamôra. 2¿
Los Med. y Pract. Ya nos vamos, y será y vamos, p?ra cl !ogro dclsuceso, {ne-

ptiesestehornbre'estaIoco,
olverpara no voiver acà. *vanse>

Luis, Hennard , es posible que hagas
estos } e-ros.? Cland. Pues si dá
en que ha d^darme,-singu!to>
Luis* , no me he de enojar?

Doct. Ya os he dicho que esto es hipo,
y no os teOeis que cansar,
que el frio, el sudor, y eI hipo,
antesdemucho, os darán,
y con ellos tnorireis.

Claud. Si? pues vamos á San BIaS.
Pinc. Ya esta ai el coche alquilado.
Claud. Pues vamonos á mudar

vestido : -Singulto á mí,
quehe.nacidoCapellan
de Parla , qüe es mas que ser
Sacristan de San Torcaz ? vafa.

Doct. Doña Luisa , qué taI se ha hecho?
Luis. De pasmo j pero pues vá.

aif;rdo } iré á sosegarle. vate,
Doct. Ha mal haya tu beldad,

pues as! dececa en meca,
ó me llevas, ó me traes!

lsab. En fin , hablar solicitas
á mí ama? Doct. Como un RoIdári.

Isab. Pues vete á San Blas, ysea
llegándote ádisfrazar,
para que no te conozcan.

Doct. Ya he discurridoün disfraz < •
famoso. I$ab. Ailánosveremos. 1OaSf.

Doct. El Hospital G-enéjral
me valga, que alli Muñoz
un vestido me dará; '
con- que asi allá Io veredes
dixo Agrage's, no será
mucho , que allá Io veredes
Higa también Don Fabia«. vase.

Calle, salen Leonory Lucía con mantos.
Leon. Bello dia de campo ll-ice ¡ Lucú. |
Luc. Con SoI claro en-Febreró , n o hay
iíOM.Dondesuluzahanza ( tha ld ia ,

va ya reverdeciendo Ia espennza
el Abril; mas qué mocho, si en Ia esfera,
que ha de ser catre de Ia Primavera,

• derrite bnlladora
llanto que congeló noche ó aurora?

ÍKC. Dexemos alipra eso»

y vamos,
discurriendo en loque hoy hacerconvie-

Leon. Que hemos déÍi.icer',.si viene (ga,
Claudio á este sitio > donde se entreten-
mas que esperar tapadas a,que venga,
con Ia discu!pa de que tanta gente
tomando está aqui el SoI?

L,uc. Quando se siente
ha de haber fiesta dobíe.

Xío^-Puesquéhahabido?
i«c.Que tr e entre el aforrodel vestido,

áci-i l-í fddr!quera,
rretiJo ua niño, que hice yo de cera,

' l leno de agujas , vidrios y alfileres,
porque ya que se clave en que tú eres
quien le.hechiza, se clave el majadero,
en creer que alli está eI daño, y si primera
Ie dá los polvos Isabel, y empÍeza
á-darle el hipo , el frio, y Ia flaqueza,
ha de creer, como el Doctor Ie dixo,
que ya llegó su hora. Leon. Ya colijo
cómo ha deha!larse en uno yotro caso
el pobresimplede D.Claudio. Xz/c.Paso
porque es tu hermanoaquel, que por Ia

cuesta
con Picatoste v^ene, y no habrá fiesta
si nos conoce. Leon. No importa nada,
sabiendoque es usada
d«vocion el que á Atocha xMisa venga;
ttm porque si nos vé, no nos detenga,
tapate bien , y va'iho's poco á poco.

Salen Don Dicgoy Picatoste.
Pic* Señor, de ptiro aiegre vienes loco;

?ué traes? Z)/Vj-.-Que he de traer, si me ha '
sabeli estesitio,aqueelctiidado(citado

demisrecelossatisfagaLuisa? (sa
Pic. Giudadodá un Doctor, que sin camH

y con pera pretendx,- ser su esposo ?
Dieg. Pues no puede un indigno ser di-
Pic; Si puede j pero e.'pera, ( choso ?

y mientras vienen , demonos siquiera,
. con esas dos tapadas con tontillo,

Io que llaman un rato dj paliíló.
Diíg. Girvo tienen , por Dios, pasando.
P/c.Quétestimonio! (monto^

garvo , por Dios ? pues qué dirá el De-
T>ieg. Entre negras tinieblas hoy solo arde

el SoI con mas incendio.
Lf9H- 'Dios Ie guarde.

di ?f~



28
Pic. Famula , vos tenéis liúdos apaños

de ser gran perfección. Luc. Viva mil
Pic. Las seguimos, Señor ? ( años.
J>/fj.CaIla,ignorante. , (lante_,
Liic. Ves como, aunque pasamos por de-

no noshan conocido?
Leon. Nopoca dicha ha sido: (librea

mas no es aquel el coche ? Luc. Ea Ia
dice quees aIquiion.DzVj. Que no mc vea
D. Claudio importará ; y asi pues miro,
que estan solas las tapias del Retiro,

'a ellas arrimados, demos vuelta
al altillo, pues poco nos molesta
del SoI ardiente Ia influencia activa,

Pic. Un coche sube por Li cuesta arr!ba,
&ieg. El será: aqui te queda, y en saliendo

de Ia Ermita Isabel, señas haciendo
dei sicio donde me hallo retirado,
podrás guiarla allá. vjse.

Pic. Ve sin cuidado.
Luc. Ya tu hermano se fue, y en mí repa-

Picatoste.ZíWZ.Noimporia, -(ra
Dentr. voc. Para, para. Dtvj/r. ZX Claud.
¿:/c.Yaseñora, se.apean. (Para.
JLttc. Pues porque no nos vean,

retirémonos mas, que tú en rezando (do
on Ia Ermita, podrás de quando e« quan-
dar ua paseOj y ver Io que sucede.

Xac. No has dicho mal. retiranse.
Pic. Ha Cielos, Io que puede

Ja obediencia servilL pues por mi atao,
tórtola, que á Isabel hace el reclamo,
np voy tras las palomas de medio ojo;
mas si Ia vista no Io ha por enojo,
este es Don Claudio.

SaJen D. Clneid. ridiculamente vestido de
color, con una, muletilla , y Pinc.

C7tfMdf.Verganton , picaño,
Jicenciadillo , cabra del tacaño,
asi se sirve á un hombre de mi esfera ?

Pinc. Si no las quiso hacer Ia cocinera,
tengo Ia culpa yo? Claud. Claro es que
sin un'costal de sopasse me viene (tiene:
á esperarme á San Blas.'Si no mirara: :-

wP/w.'Que esto se diga á un hombre cara
á cara! {muela,

LLïud. Vaya, y diga á Isabel, y no me
oüG á mi solo me haga una cazuela
¿e paneciUo y mfdio en reban.adaSj

El Hechizado porfiterza.
quchoy hcdc harurmede sopasabadas,.

Pinc. MaI provecho te hagan. uasf.
Pic. Buenos dias. Claud. Tu por acá?
Pic. Sah!endo que venias

hoy á comer al campo con tu hermana,
vine á tomar el SoI este mañana,
por lograr verte á tí, y á ella servilla.

Claud. Dime, cómo Ie va á Ia lamparilla?
Pic. No pasará de hoy. Claud. Eso me di-

quieres que te deshaga bs narices? (ccsf
PrV.Pues quecuípa hay en mí para ese pago?
Claud. Has dicho bien, ya no te las desh;'go:

y si quieres que hablemos en cl cueiuo,
vcn á almorzar conmigo.

Pic. Soy contento. (do,
Claud. Veras quévino, y qué besugo asa^

con quatro costillas de adob.sdo,
me emboco mientras muero.
SaU Isabelcon matitilia,y montera.

Jsab. Señor ? Claud. Qu4 hay Isabel ?
Isab. Ya del puchero

calelassopas,comelasaprisa. (misa,
CLiiid. Primero os comcr sopas, que oh
Jsab. Y si el h ippte dá comiendo á bulto"?
Uand. Aunque me dé una arrob.t dc sin-

mehedehar tar , Isabel . (guho,
Isab. Abuena cuenta, ap.

los polvps he de echarle por pirs,ienta.
Pic. Oyes, ácia las tapiasestá mi amo,
Jsab. Diviértemele tú.
Claud. Voy como un gamo

á no dexar en pie certeza, ó miga,
porquemequepa masen l.tbarr¡ga.z>¿%r»

Alfaño Leonory Lucía.
Leon. Llega tú, y dila Isabel, (ras?

que estoy yo aqui. Lu', Y dónde tspe-
Leßn. A Ia sombra de Ia Ermita

me hallaras, vase.
Luc. Ha buena ptôza ! salf*
Isab. Lum, válgame Dio5,

á qué lindo tiempo llegas !
Zwc.Pues,quehsy?
Isab. Que voy con Don Claudio ' .

á embocarle en h} cazuek
los polvos de Don Fabian;
y asi, amiga mia , es fuerza,
que en el interin , por mí
hagas tú una diligencia:
tu am« Poo Diego es aquel,

que



DeDon Antomìo de Zamora.
queahs t ' ap iassepasea ; - . J)jeg.Si Isabelnomedbrera,
Luisa vendrá ahora á esie sitio, que teniaisque mandarme,

*$

con que haciéndola una seña:;-
Liic. Ya estoy en el cuento, vete,

sin recelo, lsab. Hasta que vuelv3>
cuidado con el cuidado. vase.

Luc. Señeres, esto es comed!a;
nú ama de acecho y tapada,
ini amo zeloso , y en vela,
Luisa atisvando á su hermanOj
su hermano muerto de pen.i,
porque se tardan las sopas;
Isabel, dandoleen cllas
mas de mil yervas en polvos:
Pinchaubas echando arengas,
Picatoste haciendo espaldas,
y Lucía centinela:
ay tal retablo! Sale Luis. Ya ha entrado

•al quarto de Ia Santera
•Claudio, y podrésin recelo,
en el ínterin qúe almuerza,
ver si Don Diego : : - Luc. Se8ora ?

Luis,- Ta aquí Lucía ? Luc. Esa es buenas
mas vamos á Io qne importa.
Sabe , qne-mi ama encubierta
está en Sau Blas, é Isabel
me mandó , que te dixera9
que mi amo:: - pero cl,

. habiéndote visto , llega.
Luis. Pués-ten cuidado si saíe

Claudio , y avisame , mientras
habló con él dos pal,,bras.

Lut: No ves que ami ama espera ?
Luis. No rèpliques.
Siile Don Dieg. Pcr saber
' quien aquesta muger sca

con quien está hablando Luisa,
dexe el paseo , y pues esta
es buenáocasion, llegtiemoSj
amor. Luis. Muy en hora buena,
señor Don Diego, vengáis.

J)ieg. Fuerza es venirlo , quien llega,
á ver menos irritados
vuestros ceños. Luc. Pues Ia Puerta
de Ia Ermita no está lexos,
¿nientras ellos se requiebran^
voym@ á saber como vá
á ïsabel de estratagemaa

y dar avüo á mi a»a. , vase.

nunca sehubieran mis quexas
puesto en parage de oirías,
qutendá motivo á tenerlas.

Luis. No me espanto, sois tan lindo,
que si las Damas no os ruegan,
no os dais á partido, hablan los dos af.

Sale eLDoclor de muger.
Doct. Zelos,

pues os vale Ia cautela
del disfraz, con que llamado
de Is,ibel, segun Ia cuenta,
vine á este sitio, veamos
si es que haciendo Ia deshecha,
oigo Io que este traidor
habla conaqucste fiera.

Luis, Ya os he dicho , que es Lucía
esta tapada , que acecha
si salc mi hermano. Dieg. Pues
por qué se recata ? Luis. Esa
es question para después;
y asi, en Io que ahora es fuerza
que sepáis, prosigo. J)oct. Quien,
Divinos Cielos, tuviera
oídos dc larga vista!

Difg. Bien estoy cl que ese sca
el motivo;:- Doct. Albricias, alma»
quc bien oigo. Dieg. De que crea
Don Claudio que está hechizado;
pero esa intención no dexa
disculpada Ia malicia
de que un Doctorcillo tenga
atrevimiento de hablaros.

Luis. No habléis en esa materia,
que es asco aun imaginarlo,

• y creed , que si no hubiera
sido preciso al valerse
de él para Ia industria nnestra,
hubiera hecho á dos Lacayos,
Don Diego, que en mi presencia
Ie derrengasen á palos.

Doct. Ya mi dolor me derrienga
•aun antesque tu paliza.

Luis. Y pues sabéis que soy vuestra,
y os constan de mi cariño
las repetidas finezas,
id con D5ps s hasta que mas
de espacio hablemos. J)oct, Paciencia,

H)H
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mira que ya eres infamia,

Luis. Id j pues» Dit'g. De esa manera
me despides? Doct. Dióia«! ni,
pluguiera á Dios, que Ia diera
un tabardillo primero.

Luis. Diego , mi bien , considera,
que nos miran muchoS. Doct. Y uno
que os ha de dar cantaleta.

Dug. Luisa*, dueño mio> á Dios.
Luïi. Me quieres?
Ditg<. Mas que á mi mesma

vida. Y tú ? Luis. Mas que tú á mí.
Dieg> No es facil.
D''nf"ra Claud. Dónde vas*, perra?
Dentro Luc. Iré donde yo quisiere.
Luis. Mi herrnano es este, qué esperas?
Dieg. A donde primero estaba

me retiro. v.ise.
Doct. Para esta. hace que SS lajufa>
Luis. Siempre , Lucía, has de estar

de humor? t)xt. Tirana, embustera,
no es Lucía , sino quien
rabiando de zelos queda.

Luis. Sinduda, que es de Don Diego
alguna Dama encubierta,
que Ie 2ela : ay tal tfaicion !

Doct. Oye , Doña Melisendra,
para esta , y para esotra.

Luis. Cómo habla de esa manera?
vayase Ia picarona
noramala, y "agradezca
el que no haga, que al instante
Ia baxen á Ia galera. vase,

jDof/.Fuese; pero tras Don Diego
ir quiefo , para que entienda,
qüe Ie ha oído el Doctorcillo.
Para esto , tirana estrella,
me disfracé , haciendo falta
á mas de quarenta enfermas!
mas yo me vengaré. vase.

Salí D. Cland. corriendo tras Luc. y Ia
coge en Ia. punta del tablado.

Luc. No hay
quien á uní mugerdefienda?

Claud. Acoto , que Ia he cogido.
Luc. Suéltame. Claud. Cómo que suelta?

Piensas que ha de haber ahora
elruidodelacadena?
no, amiga , aqui has de morir.

porfuerzA. •
Luc. Quieres que empañe Ia esfera?
ClaiÍd. Como_no empañes Ia o l l j ,

haz Io que quisieres, andan lttc!ianda.
Sale Pic. Tengan,

que es esto ? Claud. Picatostillo?
Pic- Señor, qué h.ices?
Claud. Una , y buena,

Quieres porqueestoysinaimaS|
prestarme tú unas tixeras^
para matar á Lucú ?

Pic. No las traigo. Claud. Puos espera,
tenmela de maniAesto
aquí, para quando vuelva,
que en un brinco voy, y traigo
el cuchillo de Ia mesa:
M is qué será esto, que pica ,.
aqu!acialafaldriquera?

Lut. Qué ha de ser ? elemboltorio.
Pic. Ve , pues. C(aud* Ahora Luciguel%

Io pagarás todo junto, vast.
Luc. Qué es Io que ahora hacer intentas-'
Pic. Que escapes. Luc. Dios te Io pague,

pOrque el Don GLudio es un bestia,
y hiciera aIgun desatino.

íVc.Enquétodetienesívuela.
Luc. Ya me voy. vase.
Pic. Ahora conmigo

anda Ia marimorena. saleelDoctor.
Doct. Consejo muda el prudente,

dixo un Sabio J y pues tan cerca'
el Hospital General
está de aqui ,y me espera
en él M'.iñoz, una espada
traeré, para que haya gresca
en San Blas. Pic. Una muger
de poco porte se acerca,
y Don Claudio vÍene ; pues
haya engañifa: ce, Reyna.

Doct. El criado es de Don Diego;
qué querrá?Mas por si piensa
que habla con Lucía , Ie escucho.

Ponense ákablaf Picat.y eÍDsct.y sale
D. Claud. con un cuchilló en Ia mano.

C/<iw<^,Ea,Picatoste, tenla
con valor , porque hc de darla
diez puñaladas en letra.

Pic. Aqui te Ia tengo. Doct. Cielo«,
qué es esto que miro ! Claud. Dcxa
afilar^ par» matarl-v

el
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cl cuchilla en esta piedra.

Doct. Sueha, picaro. Pic. No quiero,
picara, Doct- Hay tal desvergüenza!
preciso es yadescubrirme. descnbre$e*

Claud. Ea , Lucía, encomienda
tu alma á Dios } y vete en paz
aI infierno por mas señas,

T)oct, No es Lucía, Ctaud. Jesu Christo!
Pic. Don Fabián es. Claud. Hechicera, ,

ya te entiendo : qué has mudado
el rostro? pues aunque fueras
todo el Proto-Medicato,
te he de matar. Pic. Que no es ella:
tente , señor. Doci. Todo esto
con Ia espada se remedia;
luego Io veréis villanos. vase«

Claiid. Que se escapa, resistencia,
Pic. No des gritos.
Claud. No hay justicia ì
Pic. Mirad. Claud. Favor á Ia Iglesia.
SalcnDoña Luis, Leon. Isab.,yLuc*
lsab. Señor. Leon. Claudio.
Luis. Hermano. Luc. Am>go.
Claud. Qué, ya vuelvesí
Las 4. Qué te inquieta?
Claud. Vive Dios, que en este lado,

me pica:que me rebienta. af*
Qué ha de ser? que muda formas
Lucíaçumomaterias;
y ahora se me apareció^
queriendo darla una vuelta*
en figura del Doctor» '

Luis. Ya con manías empieza.
Luc. Jesus, yqué testimonio ï
Claud. Qué, hija, ahora Jesuseas,,

habiendometúhechizadoJ
Mas qué es esto î
Hace visages como que Ie da,el hipo*

Luis. Hay qué tragedia !.
•el hipo Ie hadado. Isab, Ahora
hacen su efecto las yervas.

i'w'f.BiendixeronlosDoctoreSj ., :
(ay infeliz!) que esta era
senamortal,'pueslacara
pálida , amarilla, yerta, , .'
avisa que ya fallece.

k Claud. Qúé ,ya huelo á carne mnerta ?•
• s Mas^flé frio*, ó qué demonioj
i ei este ? Pic, Quieres quc vea

o de Zd;nora. i£
si encuentro quisn Ie confiese? v.ise.

Claud. Quando se conñcsen elias:
señores, échenme ropa,
que tiemblo como una bestia.

Luis. Ve volando. Leon. Ahora sabréis
quien padece , y quien sc venga.

Claud. Aun tiene gana de boda
l.i tal Leonor? ni por esas;
pero ay ! que se me anda : :-

Las 4. Qué se te nnda? Claud. La melena.
Sale Pinc. Qué Ie ha dado á mi señor ?
Lnis. Una sincopai. Claud. No mientas,

que algo mer,os es., hermana.
IsaL·. Mucho el trasudorle aprieta.
Claud. El amansará. Luis. Entre todos,

para que descanse, mientras
viene el Confesor, Ie echemos
en el suelo. Todos, Vaya de esta.

echanle cn"el suelo.
Tsab, Agarra bien, Pinchaubas.
Claud. A espacito , y buena letra:

pero hay de rcá\Todos. Qué té'ha dado?
Claud. Queácia 'esta pierna izquierda

me pica un aspid, que muerde
á modo de sanguijuela.

Luis Hermano , eso es Ia aprehensión.
Claud. Luisa , que me atenazea !

no habrá quien de caridad
descosa esta faldriquera?

descósele Pinchaubas Ia faldriquera*
Pinc. Un vulto hay entre el aforro.
CZaz^.Vulto?puesseraapostema.
Luis. Dcfgarra y sácale. Pinc. Saco.
\Liic, Qué hará el pobre qu,indo vea

el emboltorio? Leon.l,ucia,
yo no he visto igual novela.

CLmd. Hombre , qué has haUado?
saca una. figura de cera.

Pinc. Un niño
de cera , con mas de treinta
agujas. Claud. Ese soy yo,
menos el hipo. Luts* Ya es cierta
tu muerte , Claudio» sino
tedeshaceLucigueIa
los hechizos. Luc. Cómo es eso?
antes, para que Ia crea,
aqui delante de toaos
Is he quitar Ia cebeza,
para que cl se caiga muerto<-

íeg»
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lcuii. Lucía, pi:es á qué esper>-.s?

acaba con él. Claud. De suerte,
este cuento va de veras,
y que ya llegó mi hora ?

Leon. Ahora te vienes con esa ?
Cl.i:tii. Pues Leonor de mis entrañas,

sabe Dios, qüantonle pesa arrodillase.
de haber de casarme , estando
tan 'cerca Ia noche bi:en.i:
mas"si me importa Ia vida,
esta es mi mano derecha/
vaya Ía Capellanía
á espulgar un galgo, y venga
ese montón de cristales.

Leon. Don Claudio, ya no aprovechad
ruedos, yo me he de vengar.

Claud. Ea, mi Leonor, clemencia.
Leon. No h>y remedio.
Claud. Isabel, Luisa,

llegad con bs manos puestxSj
y rogadsc!o, asi Dios
os dé un-buen dolor de muelas.

Luis. Am!ga. lsab. Leonor. Ptnc. Señora.
LuIs. Üna amiga te Io ruega,

Hazlo por Dios. Los 4. Qué respondas?
Lco>i. Qué por ver que Ia Comedia-

es F!jcr2i que acabe en bod;i,
1« doy Ía m ¡no. dale Ía mana.

Cla:td. Pues ea,
hechizos fuera , Lucía.

Luc. Eso ahora río corre priesa*
Claud. Cómo que no ?
Salen Don Diego, y*l Doctor, rincndo>

y Pícátoste detras.
Docf. Ahora vcras

si riñen los qua recetan.
Difg. Yo , que castigo osadias:s-
Ciaiid. Cómo qué , en boda pendencia?

tenganse ahí. Doct. He dé matarle.
Pic. Doctoreillo de Ia legua,

o por fuerza.
mira Io que habías.

Todos. Qué es esto?
Doct. Qué ha de ser? zeloí y afrentas

Don Claudio, Luisa , Leonor,
y Don Diego ( pues ya llega
el tiempo de hablaros claro)
os han hecho creer por fuerza^
qne estáis hechizado, por
obligaros á q u e dierais
Ia mano á Leonor ; y Luis,i,
cori su hermanito os Ia pega
por casarse tamb!en : todo
ha sido embuste y cautela^
y si yo concurrí, fue
engan;ido de ellas mesmas;
esto es verdad. Claüd. A. buen hora
os veníscon esa medid
espada, Doctor, que ya
me he casado hasta las cejasj
pero pido nulidad
desde aqüi, y hasta qua-vengatt
los Nazareno». Luis. Don Claudio,
no hiy quc replicar ; y esta,
Djn Diego, es mi mano..Z)/^j. Amor
tanta ventura agradezca,

danse l.is m.inos.
ls*b. Don Babian, métase Frayls.
Pine. Bien Isabel ¡e aconseja.
Doct. Qué es Frayle? he de dar aI Rey

cuenta de esta desvergüenza.
Todos. Pues se va , démosle vayas

ha Doctor", échenle fuera.
Doct. Luego Io veréis, can.illas.
Lttc. Y yo, que hesido tercera

de estas bodas, qué he de hacer?
Claud. Irte á hechizar á tu abuela;

iniLi vsnta te de Dios.
Todos. Y pedlr.que-tengan.venia

los yerros, á quien dió asunta
eI Hechizado por fuárza.

Añode 1795.

Ss hallará enla Librería deQuiróga, calle de Ia Concepción. Gerbni-
rna, junto â Barrio Nuevo ; en Ia misma se hallan todas las Co*
tnediasy Tragedias modernas, Comedías antiguas, AutosSacra~
'inentales, y al Nacimiento, Saynetes , Entremeses y Tonadiljas>
j/pordoçenasapreaçsmoderafos. . .>>


